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Las dos playas
i

—Suban, Madres, pues ya vamos a salir.— Atentamente les invita el Revisor,
con la puertezuela abierta.

Entran dos monjitas bastante acaloradas.

El tren se pone en marcha.
—Buenas tardes!
-Buenas! — Saludan con insinuante inclinación a otras Madres alojadas en los

otros departamentos a la vista.
—También de Ejercicios?
— Sí, Padre.
—No serán Vds. Superioras... son tan jovencitas...
— No, Padre, sólo llevamos tres años de Profesas.
—Me alegro, pues entonces no serán tantas ejercitantes como yo creía.
— Es que Vd. es el P. José?
— Cómo saben mi nombre?
— Porque nos dijeron que un tal P. José daba los Ejercicios a las Superioras.
-Ah, ya me explico. Van con ilusión?

Encantadas! pues nos los predica el P. Jorge, que dicen que lo hace de mara-

villa, aunque aseguran que es bastante fuerte...
- Es que no les gustan los fuertes?

—Sí, Padre, son los mejores, pues con ser fuertes son los más asequibles, ya
que no se suben por las nubes, y, a la verdad, Padre, que las alturas me dan vértigo.

- Qué delicada! y bajan pronto?
—Si, Padre, en la primera estación.

-Qué lástima! —exclama mi vecino -

- Que se aprovechen en la playa del Sagrario...
—Una oración, Padre, y no cuente a las Superioras nuestra charla.
— Ha sido tan corta... |Adiós!
- Qué ángeles... Replicó mi vecino...
Y saltan como mariposas unos hábitos que huelen a orillas de cielo...

* * *

La escena anterior ha sido un rico plato de apetitosos entremeses para seguir
nutriéndome en la «Vida Sobrenatural» de la lectura sobre la inhabitación de la San-
tisima Trinidad en el alma en gracia, como playa deliciosa de amoroso silencio y
descansada castidad.
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Los dones de la gracia santificante y del amor sobrenatural hacen permanecer
en el alma a los Divinos Donadores; las tres personas de la Santísima Trinidad no le
comunican solamente una participación de su bondad infinita, sino que se ofrecen a

si mismas habitando en ella...

Nuestro cuerpo y nuestra alma se convierten en el Santuario del Dios vivo,
donde mora, como en su propia casa, el Espiritu Santo: «¿No sabéis que sois templo
de Dios y que el Espiritu Santo habita en vosotros?» (I Cor., III, 16)...

Esta inhabitación del Espíritu es un hecho desde el momento en que la gracia
santificante se infunde en nuestros corazones; cuando nuestra alma recibe la «unción»

y queda señalada con el «sello» del Espíritu:..
El permanece siempre con nosotros y produce en nuestras almas efectos niara-

villosos. Nos da testimonio y nos infunde certeza que somos hijos de Dios, uniéndose
a nuestro espiritu para ayudarlo a invocar amorosamente a Dios como Padre (Rom.
VIII, 15-16);...

Misterio sobrenatural, escondido, inefable; «en nuestro destierro terreno no

puede ser visto libre de todo velo, ni lengua humana podrá expresarlo» (Pió XII,En-
cíclica «Mystici corporis»). Tenemos sin embargo la certeza de la fe, certeza fundada
en la palabra misma de Dios, que la gracia causa en nuestras almas una «presencia
personal» (Ibid.) del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Muchos Santos Padres

(S. Atanasio, S. Cirilo Alejandrino, etc.) insisten en que el alma humana puede ser

«divinizada » solamente por esta presencia personal de Dios uno y trino; solamente
cuando las Divinas personas habitan en ella el alma llega a ser plenamente «partícipe
de la divina naturaleza» (II S. Pedr., I, 4), es decir, recibe la «forma divina», «el carác-
ter de la sustancia de Dios», como cera a la cual se aplica perpetuamente el sello del

Espiritu...
Es cierto que el alma humana, habitada por las Divinas Personas, por ninguna

razón «puede traspasar el orden d<» la creación de tal modo que entre de lleno en el

campo divino»; de manera que ni un solo atributo del Dios eterno podrá jamás decirse

suyo propio (Pío XII, Mystici Corporis).
Por éso la presencia de inhabitación será necesariamente diversa de la mutua

circulación de vida (circumincessio) de la cual gozan las Divinas Personas en la inti-
midad Trinitaria:..

La presencia de las Personas Divinas en el alma en gracia es también diversa
de la presencia que el Hijo de Dios, unido hipostáticamente a la naturaleza humana,
ha fijado en Cristo; lo mismo se debe decir de la presencia real del cuerpo, alma?
divinidad de Cristo bajo las especies eucarísticas del pan y vino consagrados.

Y sin embargo el alma dispuesta y perfeccionada por la gracia santificante se

sumerge en una pre:encia real y viva de las Divinas Personas; análogamente sene-

jante a la recíproca inhesión de que Estas gozan en la comunidad de vida trinitaria.

De hecho Jesucristo pidió al Padre que todos sus discípulos «sean uno, como /ti,
Padre, estás en mí y yo en ti, para que también ellos sean en nosotros».

Esta misteriosa y sublime presencia divina se establece perennemente en el
alma cuando ésta se encuentra, mediante la gracia santificante, en íntimo y personal
contacto con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo que se le dan como objeto de su

conocimiento y amor sobrenatnral.
«Se dice que las Personas Divinas inhabifan (en el alma en gracia) en cuanto

que, presentes en modo inescrutable en los seres dotados de inteligencia, estosse
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ponen en relación con Ellas mediante el conocimiento y el amor de manera tan inti-
ma y singular que trasciende la naturaleza creada» (Pió XII, Mystici Corporis).

No se trata por tanto solamente de una presencia causal de las Personas Divi-
na; que obran en nosotros en el order: de la gracia: presencia divina que los teólogos
llaman «de inmensidad sobrenatural»...

Ni siquiera puede bastar la presencia meramente intencional de las Personas
Divinas, en cuanto a Ellas se dirige el alma en gracia con actos de entendimiento y
amor, capaces de transformar las Personas Divinas en «objetos» conocidos y amados

para las facultades que los conocen y aman en acto.

La inhabitación de la Santísima Trinidad es una presencia personal (no sola»
mente «causal») y real (no puramente «intencional») del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo en nuestras almas; a quienes la gracia santificante y virtudes teologales elevan
a un estado permanente de participación de la naturaleza y de la vida intima de

Dios, haciéndola habitualmente capaz de «comprender» (en el sentido etimológico de

«coger totalmente») a Dios mismo y libremente gozar con entendimiento y amor

sobrenatural siempre que quiera, como quien siempre puede gozar de la presencia
viva y personal de sus amigos con quienes vive ininterrumpidamente.

«Conociendo y amando la creatura racional alcanza a Dios mismo con su

operación, por lo cual no sólo se dice que Dios está i n la creatura racional (que lo
conoce y ama sobrenaturalmente), sino también que habita en ella como en un tem-

pío». «Con el don de la gracia santificante, la cieatura racional ncibe una perfeción
que la habilita... para gozar libremente de las Divinas personas...

En la tierra no hay unión del alma con Dios que sea más estrecha, más real y
elevada que esta presencia de inhabitación de las Divinas Personas. Esta difiere déla

presencia que los santos tienen en el paraíso solamente por la manifestación de

Aquéllas; luminosa e indefectible en la visión beatifica, encubierta en esta tierra en

la obscuridad de la fe...
Sólo a las almas muy avanzadas en la vida de perfección les es dado percibir

la profundidad de este misterio...

Padre, Hijo y Espíritu Santo, están personalmente presentes en lo más íntimo
del alma con toda su sublime Majestad, eterna Sabiduría e infinito Amor; con su

contacto misterioso «cada día se espanta más el alma», decía Santa Teresa...
Por eso, como en un santario, deben elevarse hacia las tres divinas Personas

actos de adoración desde lo más íntimo de nuestra alma; es más, toda nuestra vida
debe transformarse en un ininterrumpido acto de «culto de la fe, esperanza y caridad»
(S. Tomás, Contra impugnantes, c. 1) en una perenne «alabanza de gloria» a la San-
tisima Trinidad que habita en nosotros: «fuisteis sellados con el sello del Espíritu
Santo prometido, prenda de nuestra herencia, rescatando la posesión que El se ad-

quirió para alabanza de su gloria» (Efes., I, 13-14).
¡Qué respeto debemos tener a nuestro cuerpo elevado a la dignidad de templo

de Dios! «¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, q.ue está en

vosotros y habéis recibido de Dios, y que, por tanto, no os pertenecéis?» (I Cor., VI,
19-20). «Si alguno profana el templo de Dios, Dios le destruirá. Porque el templo de

Dios es santo, y ese templo sois vosotros» (Ibid., III, 16-17). Ante la presencia de Per-
sonas tan eminentes no sólo no nos es lícito cometer torpezas, pero ni siquiera actos

inconvenientes. Sí el alma, consciente de la inhabitación de Dios en ella «no deja de

andar con más cuidado que nunca, para no desagradarle en nada», advertía Santa
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Teíesa. las Divinas Personás jDOclrían de otro rnódo marcharsé.
El Espíritu Santo, con el Padre y el Hijo, no viene a nosotros sólo pata rtecoger

el incienso de nuestra devota adoración. El es Maestro interior que llega al alma

para tomar la dirección de nuestra vida upiiitual y «divinizarla». «Poique los que
son movidos por el Espiiitu de Dios, éstos son hijos de Dios .. y herederos suyos» ..

Es necesario, por tanto, disponerse dócilmente para acoger con prontitud las

«inspiraciones» interiores di 1 Espíritu Santo: hay que apartar los obstáculos del peca-
do, ali jar la rémora de las malas costumbres, disolví r las nubes densas de las «dis-

tracciones» y cuidados varos, para caplar más viva y distintamente las inspiraciones
e impulsos divinos.

Las Divinas Personas moran en nue tras almas como amigos amables, y de
su «admirable y agradable compañía» podemos gozar a nuestro placer.

¡Que negra ingratiiud seria, «en faltando las ocupaciones» —como dice Santa
Teresa , rehusar o aunque sólo fuese i o pn ocuparse de la invitación que nos hacen

para entretenen.os amigablemente con Ellas! No esperemos a la vejez y a las desilu-

ciones de la vida ¡rara compiender cómo hemos sido locos, corriendo detrás délas
amistades terrenas, pereiederas y engañosas, olvidando la divina compañía,'consola-
dora, que dentro del alma nos espera.

Piensa un poco: en lo profundo de tu corazón, «muy, muy interior», está el

permanente darse del Padre al Hijo y del Hijo al Padre en el Espíritu Santo. En todo

momento, de día y de noche, siempre que quieras, puedes introducirte con «luz inte-
lectual llena de amor» en esta «circulación» de vida trinitaria y ser cogido como un

huésped esperado que será recibido con grandes festejos. Tú, en la vida, no estarás

ya nunca «solo»:...
Y tus pasos serán gigantescos, si piensas que con cualquier progreso en la vida b

de perfección», con cualquier aumento de la gracia santificante, las Divinas Personas
habitan más hondamente en tu alma y hacen creer en ti la intimidad de su presencia.

11

Una suave remisión de velocidad nos advierte que estamos llegando...
—Buenas tardes, Padre, qué tal el viaje? gritan unos fervorosos cursillistas.

—Estupendo, chicos... ¿Qué, lo tenéis todo preparado?
— No faltaba más, pero mire, Padre, dice Paco, qué escándalo... ¡es imposible

vivir así; la playa nos da unos zarpazos en la juventud, que se la va a tragar toda,.
— Qué horror... ¡Todo el mundo viste de playa... es una vergüenza... no se

puede posar la vista en criatura decente sólo taparrabos entre turgentes y bruñidas
carnes con una promiscuidad desvergonzada...

Saludamos al Cura de canas prematuras y nos invita a un refresco. Me rodea
un puñado de valientes...

— Has visto a Miguel con su rubia?
—Y está citado para esta noche.

—Pues, no le esperes.
—Te apuesto otra Coca a que no falla..., pero una Cola para cada uno.
— Tendrás tu comisión...

—Miguel es un chico formal y ha de traer a cinco más.
Estás soñando... si hoy empiezan las verbenas de San Jaime.
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—Y nosotros, amigo, las verbenas de los dos Cursillos.
—Presiento un fracaso.
— Quiá!... Mira, para esta noche cuento con veintitrés seguros, y todos van a

caer, no lo dudes. Todo se lo debo al Padre.

A mi...? si no los conozco.

Qué más da... pero les he dicho que era V. como un San Pablo, de una auste-

ridad milagrosa, y que leía en los corazones.

— Imprudente ¿No ves cómo respiren los clientes de esa playa?
—Precisamente por eso, por los escándalos que ellos mismos comprueban

todos los días... están asqueados!
—No sabes lo de la Lola?
— Cómo no voy a saberlo si le hemos quitado cinco mozos de los más apues-

tos. Ella quería abrir academia de baile y de otras cosas; lo mismo, Tolo, le va a

pasar a Sanchof, el ruso, su universidad de los sindiós se va a quedar sin clientela.
¡Bien! por Juanito que se ha quedado sin novia, crita Miguel, llegando-
—Habla claro, Miguel, nos hemos quedado sin novia.
- Cómo dices?
—Como lo ayes, que nos hemos quedado sin novia, pues echaba mi catilina-

ria a Pepita, como iba del brazo con la tuya, he pluralizado en primera persona todos
los verbos, Comprendes?

—Demasiado, y ella, qué ha dicho?
- Pues como la mia, han quedado tan frescas... Te parece bien que las novias

de los dos precursillistas fueran íntimas de las Chichu?
—Y qué chichuean esas?
— O no te has enterado del teje y desteje de toda la playa, sobre ellas? Pues

veranean sin poder y sin pudor.
—Uf! y eso te escandaliza ¿Acaso no hace los mismo la mayor parte?
—Pero el ser pobrer no es ninguna deshonra.
—Quién te habla de deshonras, maldita playa..!
—Si, y tan maldita, pues cuando he cantado a las exnovías santaclara, me

han contestado descaradamente, que por mal que oliera el caso, seguirían con las
Chichu.

—Y tú, qué le has dicho?
—Que no contaran con nosotos, por estar ya comprometidos... y con una riso-

tada que olía a bar y a tabaco, se han marchado. Qué te parece?
—Que nuestro compromiso invocado, al menos por mi parte, es nulo por falta

de sexo; ya puedes buscarme una novia, pero lejos de esa playa...
—Después de los Ejercicios te contestaré, Miguel.
—O piensas hacer Ejercicios?
- Claro, hombre, y tú has de ser el alma de ellos, no faltaba más! ya dispongo

de quince antiguos cursillistas, y del Padre que los dirija, no es verdad, Padre José?
—No me comprometas, Juanito, que ya me esperan las Superioras.
No sufra, Padre, aborde decidido y sin miedo a nuestra juventud y pronto

llenará los Conventos de Superioras.
—Ya han llegado, Paco, los veintitrés?

—Si, D. Miguel, los veintitrés.

—Animo, Padre, y adelante! huyamos de esa maldita playa...
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Al dia siguiente la Madre Superiora algo pasmada, leia la nota del Padre José:
«Ahí va todo el programa que han de seguir durante los Ejercicios, yo no podré diri-

girlos, lo hará el Espíritu Santo. Voy a darlos a un puñado de chicos muy fervorosos

cuyas novias llenarán vuestros Conventos de Monjas. Contamos con sus oraciones y
sacrificios...

Huimos de la playa maldita para sumergirnos todos en la playa de la Gracia.
^

Vuestro PadreJJosé. M. SS. CC. i

i

Los tres nuevos sacerdotes PP. Jesús Joaquín Huarte, José Javier Sanz, Francisco Fer-

nández, los doce subdiáconos y los ocho acólicos, todos ellos Misioneros de los

Sagrados Corazones rodeando a S. Excia. el Dr. Don Francisco Planas, Obispo Je

Ibiza, momentos después de la sagrada ceremonia de la ordenación, que confería por

primera vez desde su reciente consagración episcopal.
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EL TEMA EL CALIFICATIVO

El 22 de agosto celebra la Iglesia la
fiesta del Inmaculado Corazón de María.

Dulce oportunidad para airear gozosos
a todos los vientos los atractivos y encan-

tos del más hermoso de los corazones: el

que latió al unísono con el Corazón de

Jesús; el que se estremeció de dolor ante
el terrible anuncio del anciano Simeón y,
más todavía, en la tarde en que, sobre la
cumbre del Calvario, se consumó la divina

tragedia; el que, en aquella tarde dolorosa,
nos recibió por hijos; el que, aunque pa-
rezca imposible, sigue siendo ofendido por
no pocos, pero al que amamos y debemos
amar más cada día cuantos, reconocidos y
agradecidos, hemos recogido el encargo
del divino Moribundo: «He ahí a tu Madre.
He ahí a tu Hijo».

Todo cuanto se puede concebir de san-

to, amable, dulce, consolador, está ence-

rrado en el Corazón de María.

Bajaba Dios al Corazón de María co-

mo a su jardín de delicias, como a su

quinta de recreo.

Era el Corazón de María como un nido
de férvidos y purísimos amores hacia Dios

y hacia los hombres. Recordad cual lo vio
S. Bernardino de Sena, como un volcán de
siete ardentísimos cráteres por donde ha-
liaban respiradero sus fervores supraserá-
fleos.

Hasta las apariciones de Fátima, los
calificativos que se solían aplicar al Cora-
zón de María eran éstos: dulce, sagrado y
sobre todo purísimo.

Notamos efectivamente que casi todas
las oraciones aprobadas oficialmente, e in-
cluso la misma fiesta que hasta la decisión
de Pío XII se celebraba en muchas partes
el 19 de Agosto, eran en honor del Purísi-
mo Corazón de María.

Nuestra Señora de Fátima no llamó
nunca a su Corazón sagrado ni purísimo,
sino siempre Inmaculado.

En la aparición de Junio dijo: «El (Je-
sus) quiere establecer en el mundo la de-
voción a mi Inmaculado Corazón».

El 13 de Julio pide la devoción de los

primeros sábados y la consagración de
Rusia a su Inmaculado Corazón y anuncia

que su Corazón Inmaculado triunfará.
En esa misma visita enseñó Ella a los

pastorcitos la siguiente jaculatoria, para

que la rezasen especialmente cuando hi-
ciesen algún sacrificio: «Oh Jesús, es por
vuestro amor, por la conversión de los pe-
cadores y en reparación de los pecados
cometidos contra el Inmaculado Corazón
de María.

En las apariciones siguientes, relativas
a la devoción de los primeros sábados y a

la consagración de Rusia, vemos siempre
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el mismo adjetivo « inmaculado» unido al
Corazón de María.

¿Por qué será?

Porque entre 'odos los privilegios con

que Dios favoreció a su Madre, ninguno
le es tan grato como el que significamos
con esta palabra, que le recuerda la pre-

rrogativa única de la exención del pecado
original y, por concomitancia, de toda cul-

pa. S. José, S. Juan Bautista, fueron purí"
simos, pero no inmaculados, por cuanto

contrajeron el pecado original del que fue-
ron luego purificados. Sólo María, entre las

puras criaturas, fué concebida y nació
exenta del pecado original. ¡Sólo Ella es

Inmaculada! ¡Qué gloria inmensa para
María!

La pequeñita Jacinta, eco fiel de las

palabras oídas a la celestial Señora, decía
con sú acostumbrado candor a Lucía:
«Me agrada tanto el Corazón Inmaculado
de María... Me apena tanto el no poder
comulgar en reparación de los pecados
cometidos contra el Inmaculado Corazón
de María...»

El Santo Padre Pío XII, fiel intérprete
del Mensaje de Fátima, dió a la festividad
del 22 de Agosto el título de fiesta del In-
maculado Corazón de María. La consa-

gración que compuso él mismo y mandó

que se recitase todos los años el 31 de

Mayo, es una consagración al Inmaculado
Corazón de María. Y, al aprobar las inten-
ciones del Apostolado de la Oración, para
1946, corrigió por su propia mano «Sagrado
Corazón de María», poniendo en lugar
suyo « Inmaculado Corazón de María».

EL MODELO

El Corazón Inmaculado de María es

una bandera de vida en que fulguran todas
las virtudes y que nos dicta a cada mo-

mento la actitud de nuestro corazón para

proceder a gusto de nuestra Madre.

San Lucas, en un relato recibido por él
directamente de la Virgen Sma. (el relato
de su Purificación), nos repite tres veces,

en solos dos versículos (Le. 2, 22-23), que
María obraba con espíritu de sumisión a

la Ley del Señor, a la Ley de Moisés. Y lo
comenta así el P. Sánchez Gil, S. J., en su *

libro En contemplación de María: «Ella,
con un corazón abierto a la sumisión, a la

palabra de cualquiera que pudiera man-

darla en nombre de Dios. Y nosotros, sus

hijos, con un corazón cerrado no sólo a la
obediencia, sino también al consejo del

confesor, del maestro, del amigo lea!, de
los propios padres; corazón blindado de

independencias; corazón cerrado y, por lo

mismo, pequeño, limitado».

LA REPRESENTACION

El Corazón de María suele represen-
tarse despidiendo rayos de luz, coronado
de rosas y espinas, atravesado por una es-

pada, con llamas en la parte superior y
h

entre ellas una azucena.

¿Qué significan cada uno de estos sím-
bolos?

Los rayos de luz que lo inundan nos

recuerdan el culto de hiperdulía de que es

digno este Corazón, por ser el Corazón de
la Madre de Dios.

La corona de rosas representa sus vir-

tudes excelsas, que debemos imitar, y las

espinas nos recuerdan nuestros pecados,
causa de todas sus amarguras.

La espada que lo atraviesa representa
sus dolores, especialmente los que por
nosotros padeció en el Calvario, según lo

profetizó Simeón.
Las llamas de fuego son símbolo de su

amor a Dios y de su piedad maternal con i
los hombres.

La azucena, en fin, representa su puré-
za, que no le faltó nunca desde el primer
instante de su Concepción y que fue supe-
rior a la de todos los ángeles y santos.



201

LA DEVOCION LA PROMESA

La devoción al Inmaculado Corazón
de María es el homenaje de veneración

tributado al Corazón real y viviente que
palpita en el pecho de la Virgen María,
nuestra Señora. El objeto propio de esta

devoción es el Corazón mismo de la Madre
de Dios; pero no aislado o separado; sino

como parte de su persona; o, lo que es lo

mismo, es toda su augusta persona en

cuanto se concibe representada y concen-

trada en su Corazón.
Tres actos principalmente comprende

nuestra devoción al Corazón de María:

amor, reparación y consagración; amor de
hijos, en retorno del amor maternal con

que Ella nos ama; reparación sacrificada,
como desagravio de las ofensas que junta-
mente con su Divino Hijo recibe de los

hombres; consagración generosa de cuanto
somos y tenemos, a la que es Reina y Se-
ñora de cielos y tierra y Medianera uni-

versal de todas las gracias.
La devoción al Corazón de María res-

ponde al ambiente espiritual de nuestra

época y ha adquirido excepcional impor-
tancia desde que Pío XII consagró el mun-
do al Corazón de María en una solemnísi-
ma ceremonia en la Basílica Vaticana el 8
de diciembre de 1942 y desde que la Sa-

grada Congregación de Ritos el 4 de mayo
de 1944 elevaba la categoría litúrgica de la
fiesta del Corazón de María y señalaba

para ella el día de la octava de la Asunción.
Las apariciones de Fátima, colocadas

por Dios como un resquicio de luz sobre
el cuadro de sombras y horrores de la

época presente, tienden a establecer en el
mundo tan'santa devoción.

Ante los sucesos modernos, preñados
de incógnitas para el mañana, se levantó

angustiosa en el corazón de todos está

pregunta: ¿quién nos salvará?
Ciertamente no nos salvará la habilidad

de los políticos, ni la elocuencia de los
oradores, ni el oro de los banqueros, ni el
armamento de los ejércitos.

Dios únicamente puede salvarnos, y
nos salvará, si recurrimos al Corazón In-
maculado de nuestra Madre.

La Virgen declaró en Fátima que «so-

lamente Ella puede venir en auxilio núes-

tro, intercediendo por nosotros cerca de la
divina misericordia», y añadió: «Mi Cora-
zón triunfaré».

A nosotros toca cooperar al triunfo del
Corazón de María respondiendo generosa-
mente al mensaje o petición de la Virgen
de Fátima (devoción al Corazón de María

f

reparación por tantos pecados, consagra-
ción al Inmaculado Corazón) y repitiendo
con ¡limitada confianza la invocación que
hacen resonar miles y miles de labios en

la Cova de Iria: «Virgen de Fátima, ahora
te toca a Ti; di a tu divino Hijo una sola

palabra, y el mundo se salvará».
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Madrid. —
Diez mil jóve-
nes pertenecien-
tes a la juven-
tud Obrera Cristiana, procedentes
de todas lss provincias españolas se

han reunido en Madrid para afir-
mar su situación, sus ideales, sus

esperanzas, para estudiar los resul-
tados y sacar las conclusiones de la

Campaña «Construyamos la lamí-
lia obrera», que durante un año ha
desarrollado la JOC en España. Ade-
más de la asamblea general, se tu-

vieron reuniones de grupos especia-
lizados, un festival folklórico, una
exposición de trabajos de los apren-

dices y de trabajos de hogar de miles
de chicas, y, por último, una fiesta
de hermandad el día de Santiago en

El Escorial.

Madrid. — Ha constituido un

gran éxito la Exposición Misional
ambulante «Fidei Donum», organi-
zada por el Centro Nacional de las
Obras Misionales Pontificias. En
un año se han recorrido diez mil
kilómetros, visitando treinta y cua-

tro ciudades de quince diócesis y han
desfilado trescientas veinticinco mil
personas ante la exposición. Com-
pletaba la Exposición una serie
de conferencias fotomagnetofónicas,
que se han repetido en otras cin

cuenta pobla-
ciones. La ex-

posición ha te-

nido especial
acogida entre la gente culta y ba
despertado en no pocas ocasiones el
deseo de cooperar al apostolado mí-
sional.

La Valetta.—El domingo vein-
ticuatro de Julio, por la noche, con

la lectura de un mensaje del Santo
Padre, concluyeron en La Valetta
los actos conmemorativos del déci-
mo nono centenario del naufragio
de San Pedro en las costas de la isla
de Malta. Este hecho providencial
fue definitivo para la siembra de la
semilla evangélica de la isla, cuyo
cristianismo se ha mantenido pro-

fundamente arraigado, pese a los
huracanes de la dominación árabe,
de las incursiones bárbaras, de la
invasión napoleónica y de los emba-
tes del protestantismo. De los tres-

cientos mil hahitantes de la isla,
doscientos noventa mil son católi-
eos. Hay novecientos sacerdotes,
ciento veintiséis casas religiosas y

trescientas setenta iglesias, de las
cuales cuarenta y nueve son pa-

rroquias.

Buenos Aires-— Por iniciativa
del episcopado Argentino ha sido

todo e/
MUÏVDO
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inaugurado en Buenos Aires un

centro de información para estu-

diantes católicos, con el fin de man-
tener contacto con los estudiantes
argentinos residentes en el extranje-
ro y con los estudiantes hispano-
americanos que estudian en la Ar-
gentina.

Berna.—Según recientes esta-

dísticas, mil seiscientos setenta y

cuatro misioneros suizos ejercen el
apostolado en países de ultramar.
Entre los Institutos masculinos ocu-

pa el primer lugar la Sociedad de
Misioneros Extranjeros de Belén,
con ciento catorce misioneros sacer-

dotes y treinta y tres hermanos.

Yaunde.—-El primer ministro
de Camerúm, Señor Charles Assale,
al presidir la distribución de pre-

míos del colegio Vogt, de los Her-
manos de las Escuelas Cristianas,
ha dedicado un cálido elogio a la
labor docente de la Iglesia. «De nada
serviría la instrucción —ha dicho—,
si no fuera acompañada de una in-

tegración moral, indispensable a la

expansión de la condición humana.
Las Misiones han llenado esta tarea

educadora con una plenitud modelo,
a la que quiero rendir claro home-

naje».

Perú. — Monseñor Carboni,
nuncio de Su Santidad en el Perú,
ha impuesto al matrimonio misio-
ñero español D. Arturo González
del Río y D.

a Concepción de Gon-
zález del Río las insignias de Caba-
llero de la Orden San Silvestre y la
Cruz pro Ecclesia et Pontífice, que
el Santo Padre ha concedido a este

matrimonio por su ejemplar activí-

dad como misioneros seglares en el
Vicario Apostólico de Puerto Mal-
donado. El matrimonio González
del Río se trasladó hace varios años
de España al Perú en compañía de
sus cuatro hijos, a fin de dedicarse
el marido a su profesión médica,
auxiliado por supropia mujer, como
enfermera. La acción apostólica y

profesional de este matrimonio mí-
sionero ha sido admirable y ha me-

recido de la Santa Sede la concesión
de las mencionadas condecoraciones
pontificias. Asistió al acto el emba-
jador de E-spaña, D. Mariano de
Iturralde, y destacadas personalida-
des eclesiásticas y civiles del Perú.
En la misma ceremonia recibió tam-
bien la Cruz pro Ecclesia et Pontí-
fice la señorita peruana Blanca Mal-
tese, misionera seglar, que ha traba-
jado en el mismo vicariato en el
campo de la enseñanza.

China. — Ha llegado a Hong
Kong una mujer de sesenta y cinco
años de edad, procedente de una

ciudad de 200-000 habitantes —en

China ciudad pequeña—, de la pro-

vincia de Kiangsu. Como la mayor

parte de los que llegan del continen-
te, no acierta a superar ensequida el
complejo de timidez y miedo a que

alguien les oiga y les denuncie.
Se trata de una viuda que vivía

sola, porque su hijo hace tiempo que
abandonó el país. ¿Cómo ha logrado
salir de China? Ultimamente había
caído enferma y pidió el permiso de
ir a encontrarse con su hijo; después
de tres meses le ha llegado la auto-

rización.
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Dúede suponerse que no era fá-
til la vida de esta mujer en el conti-
nenie. Trabajaba en compañía de
Otras cien mujeres en obra de bor-
dado en un taller colectivo, desde las
Seis basta las dieciocbo boras. La
Comida, servida en el lugar de traba-
jo, consistía, por la mañana y por la
tarde, en una sopa de arroz, y al
mediodía en un plato de arroz con

poca legumbre. «Para una mujer de
mi edad —dice— era suficiente, pero
no para las jóvenes» «E,ste —afir-
maba mostrando un tiquet de ali-
mentación— es un papel importan-
te». Para procurárselo tenía que dar
casi todo el salario mensual. Aun
disponiendo de dinero, una persona
no podía conseguir en su pequeña
ciudad más que l’l5 metros de tela
al año. Por eso todos van vestidos
con harapos o vestidos remendados.

Todas las tardes se celebran
reuniones políticas. Nuestra interlo-
cutora lograba zafarse de ellas, ale-
gando: «Tengo mucha edad y no

tenho luces para comprender y, ade-
más, si no duermo bien me es im-

posible trabajar».
A la pregunta de si los jóvenes

vivían satisfechos responde con do-
ble gesto de la mano llevada hacia
la boca y el pecho: «Sí, de palabra;
pero no de corazón».

Sobre el ambiente en general
dice: «Nadie protesta, porque en ese

caso es preciso decir de dónde proce-

den las objeciones, y si no se denun-
cia a nadie el objetante es acusado
de inventar rumores, con peligro de
ser enviado al trabajo duro de las
fronteras». De las plantillas dirigen-
tes se contenta con decir que «viven
bien».

El día 31 de Mayo Su Eminencia llevdma. el Cardenal Francisco Roberd

subió a Lluch, para orar ante la imagen de nuestra Excelsa Patrona.
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Los poetas mallorquines pan ofrecido

t UNA CORONA POETICA
A LA VIRGEN DE LLtlCH

Los poetas mallorquines han honrado a la Virgen de Lluch con

motivo del 75 aniversario de su Coronación Pontificia ofrendándole una

Corona Poética. Al igual que hicieron nuestros poetas de antaño, cuando
en 1884 aportaron una bellísima teoría de himnos y canciones que hoy
constituyen todavía el repertorio más escogido de la Escolania, y tal como
hicieron también en 1934 con motivo de las Bodas de Oro, así en la actual

coyuntura no han querido ser menos. A lo largo de todo el 1959, oficial-
mente proclamado Año de Lluch, han ido tejiendo sus cantos que ahora han
llevado como su guirnalda lírica a su Reina y Patrona. El acto de ofrenda
ha constado de diversos actos.

El primero ha consistido en una lectura de las composiciones que
integran dicha Corona. Ha sido organizada por la Sección Literaria Juan
Alcover del Círculo Mallorquín de Palma, y tuvo lugar en la Sala Montenegro
de este gran Casino palmesano el viernes 3 de junio pasado. Ante un audito-
rio selecto y distinguido, muchos de los poetas representados leyeron sus

piezas literarias y las do los que no pudieron asistir fueron leídas asimismo

por el poeta D. Miguel Gayá que actuó de Secretario en dicha sesión. El acto
fue presidido por el M. Rvdo. P. José Verd, Vicario General de nuestra

Congregación, al que acompañaban los señores D. José Enseñat, Secretario
del Círculo Mallorquín, I). José Sampol Vidal y D. Miguel Forteza Pifia.

El domingo siguiente día 5 subió al Santuario de Lluch una comitiva
de nuestros literatos y poetas integrada por D. Miguel Forteza, D. Guillermo
Colom, D. Juan Pons y Marqués, D.a Mercedes Massot, Rvdo. D. Bartolomé

Guasp, I). Gabriel Cortés, I). 11 Catalina Bernat, Rvdo. P. José Capó, C. O.
D. José María Palau, D. Lorenzo Moyá, D. Miguel Gayá, D. José M.a Llompart,
Rvdo. D. Baltasar Coll, etc., acompañados de sus familiares, representantes
do la prensa, y una gran multitud de peregrinos llegados de muchos puntos
de la isla para asociarse a la bellísima fiesta.

A las 10 llegaron al Santuorio, saliendo a recibirles en el Portal Nou
el P. Prior Rvdo. D. José Nicolau Bauzá, M. SS. CC. precedido de la Escola-
nía. Cantando las estrofas de Dins el cor de la muntanya, entraron procesio-
nalmente en la iglesia, donde se cantó una Salve y el P. Prior revestido de

capa pluvial saludó a los poetas con un bellísimo parlamento. Los referidos
poetas tomaron asientos de honor ante las gradas del presbiterio, e inme-
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diatameute comenzó la Misa Mayor oficiada por el M. Rvdo. P. Verd, al que
asistían los Rvdos. P. Bartolomé Guasp y D. Baltasar Coll, como diácono y
subdiácono respectivamente. En el ofertorio los señores D. Miguel Gaya y
D. Gabriel Cortés subieron al presbiterio, para ofrecer los pliegos de las

composiciones poéticas en una bandeja de plata adornada con ramos de
laurel y una preciosa flor de magnolia, que fueron depositadas sobre el
altar del santo sacrificio. El señor Cortés leyó entonces una enjundiosa
Oración de ofrecimiento en nombre de sus compañeros de letras, y el cele-
brante contestó con un vibrante sermón de circunstancias, en el que en

nombre de nuestra Moreneta aceptaba la delicada ofrenda de la inspiración
de los poetas de nuestra tierra.

Terminado el oficio, los poetas y los peregrinos que llenaban por
completo la iglesia pasaron al camarín e inicióse el devoto besamanos a la

Virgen.
Luego tuvo lugar un concierto musical con que la Escolania obsequió

a los ilustres huéspedes, concierto que culminó con la magistral interpreta-
ción del Magnificat de J. S. Bach.

A las 2 de la tarde los poetas invitados reuniéronse en el restaurante
de la Hostería de la Font Cuberta, en ágape de hermandad y compañerismo’
Presidió la mesa el P. Prior y asistieron además el P. Verd, el P. Meliá, el
P. Palou, los señores D. Mariano Massot, D. Pablo Alcover, D. José Forteza

Rey, D. Juan Sbert Massanet, D. Gaspar Reynés, D. Jerónimo Juan, las
señoras esposas y familiares de los mencionados, representantes de la

prensa, etc. Hicieron constar su adhesión por carta y por telegrama otros

muchos escritores y literatos de la isla y de Barcelona que por diversos
motivos no pudieron asistir, y entre éstos nos es grato mencionar las del
Dr. Miguel Dolç, D.'1 Roser Matheu, D. Manuel Bertran y Oriola, D. Bernardo
Vidal y Tomás, D. tt Josefina Tura de Bertrán, D. Octavio Saltor, D. Pedro
Llabrés Martorell, D. José Ros y Artigues, etc. etc.

Por la tarde visitóse el Museo y otras dependencias del Santuario,
terminándose con una visita de despedida a la Moreneta antes de emprender
el viaje de regreso a la capital.

LA PALMESANA
Hija de Sebastián Faiconer
Almacén de Cordelera AlpargateríaHijos de Juan Hieras

FABRICA DE CEMENTO

Carpintería Mecánica y Baldosas
•

Fátima, 46 - Telét. *28 .4 - PALMA Sindicato, 66 Télefono 22067=PALMA
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Jía JKonja tancada
Al Convent de Santa Clara de Ciutat en el seu Setè Centenari

En esbart volen uns vels

com les ales d’ombres blanques
¿Taparan l’albir d’uns ulls
oberts amb batecs de cors,

o seran boirelles d’àngel...?

—No pensis el què seran;

som l’aire que elles respiren,
som les parets del convent,
som les flors del seu jardí,
i no sabem el què sien...

Són caragolins d’encens

que encalcen aures divines,
sens plors ni cruixits de grums
a l’esbaltir-se en el foc

d’amor, que és on sempre frigen.

Surt amorós marruqueig
del colomer de l’esglèsia
entre ombres i raigs de llum

que passen pels foradins
de gelosies com bresques.

Sent ròssecs d’hàbits pel torn
com alens d’una altra vida

¿Seran sos llavis de carn

oberts amb flòbios de veu,

mudes llengües de somriures?

Som els estels que vetlam

sos somnis blancs de puresa;
som les aus del bell hortet

que musiquen ran del niu

l’amor, que son cor batega.

I en l’endarrer romanem

d’eixes figures eburnies,
de qui la cel·la és estoig,
el breviari encenser,
i l’hort vas de ses despulles...

Vols entrellucar què són?

Mira llur fas quan combreguen
deslliurada de tot vel,
per rebre l’Espòs Diví,
viu bellugueig d’una estrella



que inflama el combregador
ulls chics, brufada do gloria,
semblant ponedla de pau
oberta damunt llur pit
que, mans juntes, crema i plora...

Vols d’àngels fenen l’entorn,
i un creu sentir melodies

més dolçes que el veri-vou

d’una mare ran dol breç
que mirant el fill somnia.

mudar-se amb hàbit humil,
i ol menyspreu tenir per gloria,
amar-ho tot amb Jesús,
voure’s recloses per Eli.

i a dins la maina ésser pobres...

I eixa vida el món no enten,
i eix viure dolç n’ès la vida

dels coloms del colomer

que al morir, se fan florir

el vas que té sa plomissa...—

I el que sien... no sabrás

puis pel món ès un misteri

viure enfora de sos plers,
gaudir a dins els dolors,
entendre’s amb el silensi;

En esbart volen uns vels

com ales de blanques ombres,
de verges místics espills
que amb llautons d’encesos cors

fan amb l’Espòs verges bodes...

Qoiap l/etdt, Ai.

hotel «luY CAXiOBRA» mallorca
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Cl Prior del Colegio de JjucC
Por el P. R. JUAN MESTRE

(Continuación)

La torre de defensa Los Ermitaños

El miércoles 22 de Octubre de 1157, dice el Prior, entrí a capitoll (fue el

Cabildo), per suplicar per part del Collegi que liberaçen la colta (colecta) de aquellas
CXXX liares restañen per asmerçar per affecta da principiar torra. Los Capitulares
respondieron que presentase la Bula de institución del Colegio, para cerciorarse si

podían convertir dinero de censos en obras: inmediatamente m° García fue por ellas.
Estas gestiones le retuvieron al Prior once días en la Ciudad.

Entretanto en Lluch se tomaban resoluciones de emergencia en defensa de la
Casa. El mestra Perxota cegaba la cambre del cor y la finestra dels cauallers; el maestro
ballestero revisaba las ballestas y cambiaba las gaffas de la ballesta maior de la casa,
les quals se rompían. Por ellas debía pagar Pedro Llinás seis dineros; pero el maestro

Miguel Vidal aseguró al Prior que nada había recibido por su trabajo. Enojado éste,
hubo de abonar otra vuelta la cuenta, pero di.x que al Pedro Llinás el letiçaría de casa

e li donaría un gipó. (que lo echaría de casa y lo cascaría o retaría fuerte).
Pagó también el Prior por un asta de alabarda, por flasquillos per poluorí per

los arcbabussos; y más tarde por tres capdells de fill per las ballestas de luch-, dues rodé-

lias, una lança, una saruallera...
En esta sazón vemos aparecer también en nombre del talleyer Gabriel Cáno-

ves, (ais. Catoy), que vigila en la torre de Cosconar.
La ansiedad en que se vivía, y los viajes tan frecuentes que debía emprender

el Prior, influyeron notablemente en su salud, de suerte que, pocos días antes de la
Navidad de 1557, cayó enfermo y se retiró a su pueblo natal de Montuiri, para pasar
con tranquilidad las fiestas y restablecerse. (Per no trobarme bo, animem de luch a casa

mía, a Muntuiri; astiguí vuyt dias).
Y empezó el año 1558, en cuyo primer trimestre siguieron su laborioso curso

las negociaciones para cerrar el contrato de construcción de la torre, obra juzgada como

único medio eficaz para protegerse de las invasiones de moros.

Por fin el 8 de marzo logró estipularse con el maestro Jacme Figuera, la an-

siada concordia, ante el notario de Pollensa Johanot Benet. Puede leerse este contrato
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eh el Libro de Priorato 7-ff fol. 29, vuelto. De alií lo tomaron los iiistóriadores del
Santuario. La obra se pagaría con los fondos de las colectas realizadas, con los subsi-
dios concedidos por los Jurados y con el producto de la venta de las alhajas, excluida
la custodia, que por suerte se salvó de aquella enajenación.

El maestro Pitzal comenzó a vender alhajas, siempre bajo rigurosa supervisión;
pero las obras no empezaron hasta el 22 de Setiembre (1558). Comensaren a fer, ço
as, a picar pedra per la torre lo pare de mestre Ja(cme) ab altres.

Durante este tiempo el Prior siguió con sus viajes a la Ciudad, visitando a

Jurados y Canónigos, per lo negoci de la torra; pero su salud se iba arruinando. Este

ajetreo era soberch para él, si usamos la palabra de que se sirvió, cuando en 1558 licen-
ció a la anciana cocinera medó Berona.

Efectivamente tuvo que hacerse revisar del médico, portugués por cierto. Lo
dice con estas palabras interesantes: Abril. Aní en Ciutat per mostrarme a metge, per
quant no astaue bo. A XX'TJl da dit (mes) purgam e axoropam lo metge portogués; asti-

guí XXII días. Más adelante repetirá la visita al metge portogués, tan de su confianza.
En la segunda mitad de este año poníase otra vez a las órdenes del mismo

médico: casi cuatro meses lo tuvo a tratamiento, hasta que por fin el 27 de Enero de

1559 dióle de alta, (dix que ja podia venir; doníli deu reyals castellans, ultra los qne li
hauiz fet donar...) El mismo día regresó a Lluch a lomo del macho auía aportat en

Catoy per venirme a luch, después de gastar treinta y dos libras en sus curas.

En Julio de 1558 llegaron otra vez aciagas noticias de moros. Habrían desem-
barcado en Menorca. El Prior para mayor seguridad vese obligado a trasladar a Po-
Densa más de cuarenta cuarteras de grano.

Corrió entonces el rumor de que la Virgen de Lluch se había aparecido en la
isla hermana, tal vez obrando algún prodigio en favor de los atemorizados menorqui-
nes. La cosa tomó proporciones, de suerte que el Inquisidor general se consideró obli-

gado a tomar cartas en el asunto. A mitad de Julio de 1558 escribió al Prior Ripoll,
mandándole se presentara per donar rebá dall que deyen de nostre Sa da Lucb era ana -

de a Menorgue.
Por el momento nada más sabemos de esta noticia curiosísima. Tal vez los ar-

chivos de Menorca podrían arrojar luz sobre ella.

Desde Setiembre de 1559 el Rdo. Bartolomé Ripoll no volvió a desempeñar
el cargo de Prior hasta 1575. Durante este tiempo (propiamente entre 1571 y 1586)
aparecen en los libros de Lluch las simpáticas figuras de los Ermitaños.

Habríalos antes sin duda. Las historias de Lluch suponen su presencia en 13771

y aun en 1344, al hablarnos del Gemid de Deu Fray Jaume. Para justificar tan her-
moso sobrenombre, debemos contar con pruebas más apodícticas, basadas en la lectura
exacta de los textos. Fácilmente puede barajarse un dci por un dei.

Los primeros de cuyos nombres tenemos noticia, son Era Pera Joan, conrador,
y Fra Johan. Mas ¿de dónde procederían?

Una nota administrativa tomada al vuelo nos da el origen del primero. Mes per
loguer de una bestia en que and frara Pera Joan a despedirse de Snt. Honorat, (No-
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viembre 157o ), durante el priorato de Moss. Antonio Alonso, por renuncia del Prior

Jaime Vinyavella.
Fra Pera ‘Joan, conrador, procedía de San Honorato, de la famosa ermita que

en el siglo XIV había levantado Arnaldo Desbrull en la montaña de Randa, enclavada
en la parroquia de Castellig. ¡Primera vinculación de la solitaria ermita de San Hono-
rato con el Santuario de Llucli! Siglos correrían, y volvería a quedar íntimamente
ligada con él, cuando en el último decenio del pasado siglo, la congregación de los

SS. Corazones, fundada en ella, a punto de extinguirse la trémula llama de la vida

eremítica, se desplazaría a Lluch, para recibir, por disposición expresa del Señor Obis-

po Cervera, el régimen y administración de su Colegio ya extinguido.
A San Honorato se habría retirado pues, Fra Pera Joan a pasar los años que

le quedaran de vida junto con su hijo Onofrito; seguramente después de enviudar. Y
con él pasó a Lluch. Suponemos que al principio estaría a prueba mutua, pues la con-

cordia o contrato no se firmó hasta el 8 de Octubre de 1572.-Pero ya desde el primer
momento se estipuló que recibiría en la fiesta de la Asunción, todos los años, per un
abit y mant que la casa ma de fer cascun any. En 1572 precisa más al decir: «...per

preu de tres canas de burel nagra, lo qual es tingut a donarme la casa de luch quas qun

any per un manto o abit.»
Todo esto va escrito de su puño y letra, con trazo recio, y más uniforme de lo

que pudiera esperarse de quien tenía la mano acostumbrada al cabo de la azada o la
mancera del arado, más que a la péñola liviana.

El Prior compróle en cambio, por tres libras un arruelo (herreruelo) de burell

negra per servisi de la casa de luch,... per los missatges per com plaurá. Y además lo

proveía de zapatos, sombrero, barret, calses y calsons...
El Nofre, su hijo, según todos los indicios, pasó a ocupar un lugar en la Esco-

lanía, pues sus gastos aparecen entre los de los minyons. Tal vez ayudaba su padre. El
Prior compraba para él, en Nofra de Fra Pera, zapatos, camisa... y cuidaba de tener

en forma su sotanita, al comprar un palm de tella (o seda) setina per la cota den Nofra.
Y por Pascua sabía cumplir con la Iglesia, como Dios manda. Su nombre figura des-

pues del de su padre, quien encabeza la lista de los que son de comunió en lo any 1572

y son confessats.
Fra Pera Joan, conrador, sirvió con fidelidad a la casa en los cargos de apo-

sentador, donado y cuestor. En el ejercicio de este último, recorrió los pueblos de
Mallorca en sus acaptiris, quists, quests, quistas o acaptes, hasta la lejana villa de

Santany,donde recogió dotza sous de bestiar perdut: en todas las casas dejaba las

estampas de la Virgen de Lluch y velas benditas.

(Continuará)
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Llibres

MAL LORQUINS
Miquel Forteza ha publicat un esplèndid volum de traduccions poè-

liç(ues baix del títol Rosa dels vents (l). Tot el talent i la noble executòria

d’aç[uest poeta mallorç[uí queden reflectits en la tria de traduccions que ens

ofereix- Tots coneixem el seu alt sentit de responsabilitat, el seu exemple
ç[ue és com un reguero de llum per la pulcritud amb què traballa, la finor
del seu esperit i la bellesa de la seva inspiració. Miquel Forteza no ès estat

mai un pròdig de la seva obra. Pocs llibres formen el seu opus original:
L’estela, L’íntim recer, Ressons. Aquesta parvetat queda compensada per

la dignitat que en tot moment l’acompanya.
Com a traductor és igualment avar dels seus dons. No fa gaire pu-

blicava amb Guillem Colom una versió bellíssima de YEvangelina de
Longfellow. Ens bavia donat també algunes mostres aïllades: El cementiri
marí de Paul Valéry (amb col·laboració amb Gaziel), i El corb de Poe.
Avui, però, bem d’agraïr-li aquesta notable i esplèndida aportació. Vint-i-
sis poetes de llengües estranyes queden incorporats a través d un o varis

poemes a la nostra llengua mallorquina. Aquests són, en sa majoria, fran-
cesos, anglesos, italians, alemanys, i algun de castellà. La llista és la se-

güent: Pierre de Ronsard, Joachim du Bellay, Philippe Desportes, Mateo
Maria Boiardo, Georges de Scudéry, Charles Rivière de Fresny, Antoine-
Vincent Arnault, André Cbénier, Marceline Desbordes-Valmore, Víctor
Hugo, Alfred de Vigny, Leconte de Lisie, Giacomo Leopardi, Percy Bys-
sbe Schelley, Giossuè Carducci, Paul Verlaine, Rubén Darío, Gabriele
D Annunzio, Emile Verbaeren, OscarWilde, Vicente Aleixandre, Charles
Baudelaire, Stépbane Mallarmé, Paul Claudel, Paul Valéry, i Edgar
A- Poe-

De tots aquests poetes, de nom i fama internacionals, Miquel Forte-
za ba traduït alguna mostra representativa, que tant com ens pot donar
una idea de la línia espiritual de cascún, tant ens pot demostrar també la
capacitat tècnica del traductor. Les versions, doncs, resulten tan ajustades,
tan perfectes, que per força n bem d’alabar la precisió, la musicalitat i
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l’honradesa. Miquel Forteza que és un autèntic sibarita de la poesia, s ’hà.
complagut en la recreació d’aquests diamants lírics que fan Fbonor de
les literatures respectives, incorporan-los definitivament a la parla de
Mallorca. Per la forma magistral amb què bo ba aconseguit, Mallorca mai
no li podrà agrair a bastament.

No podem estar-nos de saludar també l aparició d una interessant

monografia de Mossèn Bartomeu Guasp, Alará i la pesta de 1652. Sant
Sebastià i Sant Roc (2).

Mossèn Guasp és un delicat poeta doblat d’erudit- Però fins quan
escorcolla documents i s abisma en les fondàries del temps cercant bells
grumets d’història, mai no deixa d ésser el delicat poeta que porta en tots

els replecs de la seva ànima. Per això les seves monografies —aquesta

principalment, redactada en un mallorquí saborós í deliciós— ben lluny
de resultar pesades, commouen i criden l’atenció, es llegeixen amb gust í

plaer. Mossèn Guasp no és un d aquests erudits locals, esclaus de les dades
i de l anècdota, que sovint no saben relacionar amb fets d un més alt inte-
rés. Tot al revers, mossèn Guasp coneix prou la gran i la petita història,
i un fet que podria resultar tan insignificant i escadusser, com és ara una

pesta que tingué lloc fa tres-cents anys en una de la nostres viles mallor-
quines, contada per ell, cobra relleu i importància en ésser relacionada i
encabida dins la gran història de l illa, comparada amb d altres de sem-

blants i fins lligada amb nombrosos episodis i desgràcies del nostre passat.
Mossèn Guasp vindica, a més, l’autenticitat de la història del culte

i advocació de Sant Roc —un sant que nasqué a Montpeller, territori de la
corona de Mallorca, el 1295— contra la pesta; culte i advocació que junt
amb la de Sant Sebastià han esdevingut fortament populars en tants in-
drets de Mallorca. FI llibre du un apèndix amb notables documents
al·lusius-

MIQUFL GAYÀ

(1) Mallorca, Bibl. Les Illes d Or, 1960.
(2) Mallorca, Imp. dels Sagrats Cors, 1960.
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JUNIO

Día 1.—Visita a la Santísima Vir-

gen el Eminentísimo Cardenal Ro-
berti.—Hacia las 12 de la mañana

llega a este Santuario su Eminencia
el Cardenal Roberti, protector de la

Congregación de «La Pureza». Lo

acompañan un grupito de religiosas
de dicho Instituto, entre las que se

halla la Superiora General.
Recibido en el «Portal Nou» por

la Comunidad y Escolania, se dirige
al templo, en donde la «Schola» canta

solemnísima Salve. Pasa luego su

Eminencia al camarín de la Virgen,
visita el museo y los alrededores del
Monasterio y prolonga por unas ho-
ras su estancia en el Santuario.

Como recuerdo de tan insigne vi-
sita, nos queda su firma estampada
en el libro de oro.

Día 5.—Fiesta de Pentecostés.—
Dos acontecimientos importantes tie-
nen lugar hoy en Lluch: la peregri-
nación de la Ciudad de Inca y la
ofrenda de la «Corona Poética»

La visita que la ciudad de Inca
hace a la Moreneta es visita de año

Jubilar y, a la vez, de agradecimiento
por el éxito espiritual del Congreso
Eucarístico.

A las 9 los peregrinos asisten a la

misa que celebra el muy Rdo. Sr. Ar-

cipreste y que la «Schola» solemniza
con escogidos motetes. A las 5, la
función do despedida. En ella el Sr.

Arcipreste agradece a la Comunidad
las atenciones de que han sido objeto
y, en particular, la colaboración al

Congreso.
«La Corona Poética». ¡También

los poetas! Por tercera vez en lo que
va de siglo, los poetas de Mallorca y
de otras tierras, suben a Lluch para
ofrecer a la Reina el presente de su

inspiración. Su visita nos es particu-
larmente grata por el significado de
su ofrenda: en la Corona Poética, en

efecto quedará perpetuado por los

siglos el año Jubilar.
Recibidos por el muy Rdo. P. Prior

y Escolania, cantando el «Dins el cor

de la muntanya», se dirigen a la igle-
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sia en donde el P. Prior pronuncia
bellas palabras de bienvenida y gra-
titud.

Celebra la misa mayor el muy
Rdo. José Verd, vicario General de
nuestra Congregación. Le asisten los
Pidos. P. Sres. D. Bartolomé Guasp y
1). Baltasar Coll, de Diácono y Sub-
diácono respectivamente. En el ser-

mén el P. Verd glosa el valor y el

significado de la Corona Poética.
En el ofertorio D. Gabriel Cortés,

en bello parlamento, hace la ofrenda
de los escritos, que presenta, junto
con D. Miguel Gayá, al celebrante.

La «Schola Cantorum», dirigida
por el P. Palou interpreta la misa

«Sponsa Christi» a 4 voces mixtas del
Rdo. P. Martorell, T. O. R.

Por la tardo la «schola» obsequia
a los poetas con un selecto concierto,
entre cuyos números destaca el Mag-
nificat de Bach.

El mismo día 5, D.a Magdalena
Balaguer, de Inca, ofrece a la Virgen
preciosos ramos do flores.

Día 6.—Visita a la Virgen los es-

posos Antonio Cladera y Ana Com-

pany. Vienen acompañados de sus

dos sobrinas Anita y Jerónima. lia-
cen cantar un «Te Deum» en acción
de gracias por beneficios recibidos.

Día. 7. —Desde Campanet suben a

pie Catalina Florit, Magdalena Serra

y Ana Tortellà. Agradecen a la More-
neta el feliz restablecimiento de dos

hijos, quienes, en tres meses, por tres
veces se rompieron el brazo.

Con el fin de consagrarse a la

Virgen de Lluch e implorar su pro-
tección, llegan al Santuario las alum-
ñas pequeñas de la Institución Tere-
siana acompañadas do su Directora

Regional. Ofrecen una misa y hacen
cantar un «Te Deum».

Día 8.—Visita a la Sma. Virgen el
P. Julio Cabrera, franciscano español
residente en Filipinas. Le acompaña
el Rdo. Jorge Font, Vicario Ecónomo
de San Josep del Termo.

Día. 9. —La noticia del fallecimien-
to del Excino. Sr. D. Alfredo Gutié-

rrez, General Jefe de la Zona Aérea

de Baleares, ha causado profunda
impresión en este Santuario. Sus re-

petidas visitas y su afabilidad exqui-
sita le habían conquistado las simpa-
tías de todos. Hacía exactamente un

mes que nos visitó acompañando al
Excmo. Sr. Ministro del Aire, para
quien nos pidió un pequeño concier-
to de nuestra «Schola». Al recibir la
triste noticia de su fallecimiento, ele-
vamos a la Sma. Virgen una oración

por el eterno descanso de su alma, y
esperamos que Ella le recompense su

ferviente devoción en el cielo.
Día 11.—Agradeciendo favores a

la Virgen, suben a pie desde Muro
los jóvenes Gabriel Riutort, Juan

Carbonell, Antonio Riutot y Barto-
lomé Miró que hace el camino des-

calzo.
Ante la imagen de la Moreneta

uuen sus vidas con el santo lazo del
Matrimonio D. Miguel Llabrés Pere-
lió con D.a Francisca Seguí Nicolau,
de Inca.

La Virgen de Lluch también hace
sus milagros entre los moradores del

Santuario. Hoy hemos asistido a uno

mucho más grande que el de las bo-
das de Caná. La Virgen nos ha hecho
el triple milagro del Sacerdocio en

los Padres: Jesús Huarte, José Javier
Sauz y Francisco Fernández Salinas.
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El Sr. Obispo de íbiza Dr. D. Fran-
cisco Planas, en la solemne ceremo-

nia del Pontifical, les ha impuesto
las manos y han quedado Sacerdotes.
Pero el milagro se debe principal
mente a Ella, pues a su sombra, día
a día, año tras año ha hecho que
cristalizara y tomara cuerpo en ellos
el ideal Sacerdotal. Con ellos han sido
ordenados doce Subdiáconos y ocho
Acólicos de nuestra Congregación.

Día 12.—Fiesta de la Sma. Trini-
dad. Misas nuevas. Ante el altar de la

Virgen dicen por vez primera sumi su
los neo-sacerdotes, Padres José Javier
Sanz y Francisco Salinas. La «Scho-
la» las solemniza con un escogido
repertorio.

Llega en peregrinación la Asocia-
ción de los Sagrados Corazones. Pre-
sidida por el Rdo. P. Jaime Alies,
M. SS. CC.

Celebra la misa solemne el novel
sacerdote P. Jesús Huarte. Predica el

panegírico nuestro Rdmo. P. Gaspar
Munar, Superior General; en élexpo-
ne las relaciones de la Sma. Trinidad
con el Sacerdote.

Terminada la Misa, mientras se

canta el «Te Deum», la Comunidad,
los familiares y la numerosa concu-

rrencia de peregrinos desfilan besan-
do devotamente las manos de los

neo-Sacerdotes, olientes todavía a

unción sacerdotal.
Por la tarde la «Schola Cantorum»

obsequia a los familiares de los nue-

vos sacerdotes con un concierto, al
que son también invitados los nu-

morosos peregrinos de la Asociación
de los Sagrados Corazones.

El mismo día sube de Palma un

grupo de 30 soldados, automovilista,

presididos por el Teniente Medicó
Vicente PeralMolina, el Brigada Juan
Ferrando y el Alférez César Latorre
Badía. Rezan el Rosario ante la Ima-

gen de la Virgen de Lluch y cantan
con entusiasmo himnos marianos,
dando con ello hermoso ejemplo de
devoción a los numerosos peregri-
nos. Antes de despedirse oyen fer-
vorosa alocución del Brigada que los
exhorta a permanecer siempre devo-
tos de la Señora. Bendiga la Virgen
de Lluch las actividades de quienes
con tanto entusiasmo trabajan en el

Apostolado Castrense.
D.a Magdalena Fuster, de Palma,

ofrece una misa en acción de gracias
por beneficios recibidos.

En demanda do nuovas gracias
visitan a la Sma. Virgen do Lluch los

esposos D. Antonio Mayol Coll y D. tt

María del Camí Simonet; encargan
una misa.

Día 13.—D.“ Eulalia Mari, de 64
años de edad, subo a pie descalzo,
desde Caimari, para agradecer a la

Virgen el éxito de una intervención

quirúrgica sufrida por su hija pa-
ciente de lesión cardíaca.

Día 15.—El antiguo blavet P. Gui-
llermo Font, C. O. sube a Lluch a ce-

lebrar el 25 aniversario de su misa
nueva. Celebra ante el altar de la
Moreneta y hace cantar solemne «Te
Deum» en acción de gracias.

D. Juan Company y D. Antonio
Guardiola suben a pie desde Consell

para agradecer el total mejoramiento
de su hija Catalina (se va girá sa vis-

ta). Ofrecen las gafas, junto con una

limosna en metálico a la Virgen de
Lluch.
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Día 16.— Fiesta del Corpus Christi.

Llegan al Santuario un grupo de añ-
liados a la Organización Juvenil Es-
pañola del Frente de Juventudes

Día 17.—Desde Inca, suben a pie
un grupo de Hermanas de la Caridad

para agradecer a la Virgen el buen
éxito de sus exámenes; permanecen
aquí hasta el domingo.

Día 18.—En el convento de Her-
manas franciscanas de este Santua-

rio, tiene hoy lugar la renovación de

Superiora. La Rda. Madre Superiora
Sor Margarita del Rosario Perelló,
que durante 6 años ha prestado tan

excelentes servicios al Santuario, pa-
sa de Superiora del convento de Por-
tol. Desde las páginas de la revista
se lo agradecemos sinceramente.

La nueva superiora, Sor Antonia
Concepción Nicolau sube al Santua-
rio acompañado de la Rda. Madre
Sor Natalia del Corazón de María,
Vicaria General de su Instituto.

Día 19.—Con objeto de pasar va-

rios días en Lluch, llega un grupo de

religiosas franciscanas que cursan

estudios en Palma. Les acompaña la

Rda. Madre Consiliaria.
Los osposos D. Miguel Ximenis y

D.a Josefa Sánchez, de Palma, ofrecen
un exvoto a la Sma. Virgen agrade-
ciendo el feliz restablecimiento de
una hija enferma.

Por la tarde recibimos la agrada?-
ble visita del Obispo español P. To-
var, 0. M. que ejerce su labor pastoral
en Cuttack (India). A su entrada en el

templo se canta solemne Salve. Ter-
minada ésta, pasa su Excelencia a

venerar la sagrada Imagen y firma

luego en el libro de visitantes ilus-

tres. Deja una dedicatoria en la len

gua de su misión. Reunidos en torno
al Sr. Obispo, nuestros Hermanos
Escolares pasan un rato delicioso es-

cuchando de sus labios la labor apos-
tólica que realizan sus misioneros en

aquella avanzadilla del Señor.
Día 22. — Terminada la difícil

prueba de los exámenes, los Blavets

parten hacia sus casas. Van a pasar
en ellas un mes de vacaciones. Nos

dejan por unos días el vacío y la
añoranza de su canto.

Día 23.—Vienen de Palma, acom-

pañados do un H. Estudiante Jesuita
un grupo de 18 niños, para dar gra-
cias a la Virgen por haber salido bien
en los exámenes finales.

Día 24.—Fiesta del Sagrado Cora-
zón de Jesús. Por la mañana hay
misa de comunión reparadora y a las
10’30 Oficio Solemne, en el que pre-
dica el P. Francisco Gayá. Después
de la misa se hace la Exposición ma-
yor, durante la cual los Escolares y
los feligresos de la Parroquia se tur-

nan en ratos de vela ante el Sacra-
mento. A la una se cantan las letanías
del Sagrado Corazón, se reza el acto
de Consagración y se da la bendición.

Día 26.—Fiesta de nuestros titu-
lares los Sagrados Corazones. Con los
mejores ornamentos y con el máximo

esplendor celebramos esta fiesta. A
las 10’30 hay misa solemne con ser-

món a cargo del P. José M.a Echarte
en que ensalza las virtudes y gran-
dezas de nuestros Excelsos Titulares.
Al final de la misa en medio de nubes
de incienso y acompañado de toda la
comunidad y de los feligreses de la

Parroquia, se hace la Procesión con

el Santísimo por la plaza del Obispo
Campins.
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Después de celebrar en Palma un

Congreso Internacional de Otorrino-

laringología, han subido al Santuario
todos los Congresistas, donde lian
oido una misa que dijo el P. Román

Fortuny, el cual les dirigid unas pa-
labras de circunstancias. Después de
la misa, tuvieron el desayuno en el
Hotel del Santuario. Visitaron elMu-
seo-Tesoro y los alrededores. Al fren-
te de ellos iba el Dr. Fernández Vilar;
entre otras personalidades, tuvimos
el gusto de saludar al Dr. Núñez do

Madrid y al Dr. Azoy de Barcelona,
figurando en Ja expedición los cate-
dráticos de toda España en dicha es-

pecialidad. Siguieron después hacia

Formentor.

Hoy viene Gabriel Brunet a dar

gracias a la Virgen, por haber salido
bien de las tres operaciones que ha
sufrido y entrega un cirio grande
para que se consuma a los pies de la
Moreneta.

Día 27.—Rafael y Sebastián San-
tandreu vienen a pie desde Manacor

para cumplir una promesa quo hicie-
ran a la Virgen si las cosas les iban
bien.

Día 29.—San Pedro, Patrón de la

Parroquia de Escorca. A las 10’30

misa Solemne que oficia el Rdo. P.
Prior. Predica el P. Rafael Juan, que
como día de la Parroquia, nos da una
corta pero detallada historia de esta

Parroquia una de las más antiguas
de Mallorca, aludiendo para ello do-
cumentos del siglo XIII que se con-

servan en el archiuo del Santuario.

JULIO
Día 1.—Bien de mañana llega al

Santuario para despedirse de la Rei

na de Mallorca el recién consagrado
Obispo Dr. D. Francisco Planas Mun-

tañer, destinado a la vecina Diócesis
do Ibiza. Viene acompañado do su

capellán de honor Sr. Lliteras y del
Sr. Payeras. Sale a recibirle y besar
su anillo pastoral el Rdmo. P. Gaspar
Mimar, Superior Gral. de los Misione-
ros de los Sagrados Corazones que
se encontraba en el Sentuario, el Rdo.
P. Prior del Santuario y toda la Co-
munidad. Llegados a la Iglesia el Sr.

Obispo ora unos momentos y acto

seguido comienza la santa misa en el
altar mayor, a los pies de la Morene-
ta. Durante la misa dirige unas pala-
bras a la Comunidad y da gracias a

la Virgen, entre otras coSas haber
echo salir de su reciente consagra-
ción Episcopal el primer fruto de tres
nuevos Sacerdotes, servidores de la

Reina de Mallorca, doce subdiáco-
nos y ocho acólitos y al final pide
a la Virgen le ayude a llevar el
difícil peso de toda una diócesis.
Al final de la misa impartió su ben-

dición a todos los circunstantes.
Acto seguido se postró ante la ima-

gen de la Virgen de Lluch, antes

de partir para su nuevo destino.
Después de desayunar en las habi-
taciones Episcopales se marchó ha-
cia Palma.

Día 3.—M.“ Martorell, Ana Salom

y María Fiol, vienen a pie desdo Inca

para cumplir una promesa.
Día 4.—Antonio Socías, Juana Po-

coví y algunas personas más, vienen
desde La Puebla a pie para cumplir
una promesa.

También hoy llega a pie con su

hijo pequeño en hombros desde el
Puerto de Alcudia, Damián Rebasa
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Alemany, para cumplir una promesa
que hizo a la Virgen si curaba a su

hijo de una fuerte quemadura que
sufrió el pequeño en una pierna. Le

acompaña su familia.
Día 5.—Vienen de Campanet a pie,

Pedro Tortellà, Ana Tortellà y Miguel
Gual (éste descalzo) por una promesa
a la Virgen.

Día 6.—Han llegado a pie desde

Muro, Francisca Cerdo, Ángela Ba-

llester, Martina Horrach y Margarita
Martorell, para cumplir una promesa
a la Virgen y darle gracias por bene-
ficios recibidos.

Día 8. — D. Francisco Alcover,
Presidente de la Sociedad General de
tranvías eléctricos interurbanos de

Palma, subo a Lluch para agradecer
a la Virgen la curación de un hijo
suyo y hace cantar una Salve.

Día 10. — Catalina Ribas, Jaime
Salom, Catalina Servera y Margarita
Salom, viene a pie desde Binisalem
para cumplir una promesa.

Sebastián Vanrell de Campos que
actualmente está prestando el servi-
ció de Guardia Civil de Tráfico en

Toledo, encarga una Misa Solemne y
un Te Deum en acción de gracias, por
haberle concedido la Virgen de Lluch
una gracia muy importante.

Día 11.— D. Manuel Company de
Sóller y familia, ofrecen para el trono
de la Virgen una medalla de oro.

Día 13.—En varios autocares ha

llegado el Primer turno del Campa-
mento del Frente de Juventudes «La

Victoria», para los cuales se canta
una salve.

D. Julián Barceló natural de Po-
rreras y residente en la República de
Sto. Domingo, sube al Santuario y

hace celebrar una Misa Solemne a la

Virgen de Lluch de la que fue en otro

tiempo cantor en calidad de «Blavet».
Su excelente voz hizo que por dos
veces cantara la «Sibilla» en la noclíe
de Navidad.

Día 16.—La extraordinaria «Sa-
batina a la Virgen, fue costeada por
la Sra. D." Carmen Salomó de Llimo-

na, ferviente devota de la Virgen, en
el día de su onomástico.

Suben a pie desde Palma, Jaime
Grau y Miguel Constautino, por una

promesa hecha a la Virgen.
A pesar de que se han estrenado

unas treinta celdas nuevas, muchos
han tenido que dormir en colchones
en el suelo pues no bastaban las cel-
das para tanta gente que han subido
entre peregrinos y escursionistas

aprovechando las dos fiestas segui-
das que hay.

Día 17. ^-Celebramos con todo es-

plendor la fiesta de la dedicación de
esta Iglesia. Toda la iglesia estaba
adornada como otros años, con ra-

mos de laurel, que adornaban las co-
lumnas ungidas con el Santo Oleo.
Por la tarde hubo solemnes Vísperas
de la Dedicación de iglesias.

Día 20—Antonio Tous residente
en Palma, ofrece su cadenilla en ac-

ción de gracias por el feliz resultado
de la operación que ha sufrido su

esposa D.° M.a Santandreu Massanet.
Juan Busquets de Pórtol y familia

agradecen con una misa a la Virgen,
el arreglo del brazo derecho, inutili-
zado desde el nacimiento, por la Ínter-
vención de la Virgen y los médicos.

Francisca Aguiló Llamas de Pal-

ma, ofrece a la Virgen un pendiente
de oro con diamantes.



COFRADES DIFUNTOS
Sra. D.a Margarita Reynés Mo-

rro, murió el 12 de Junio a los 92
años de edad, señora muy devota de
la Virgen de Lluch y benefactora de
nuestras vocaciones, Anticua cofra-
de suscriptora y madre muy cristia-
na. Sus hijos D. Arnaldo, médico
de Santanyí, D. Guillermo, médico
de Llubí, D. Miguel y D. Juan, Far-
macéutico y Consejero del Crédito
Balear.

MANACOR

Fallece cristianamente Isabel
Grimalt Galmés.

MARIA DE LA SALUD

Día 7 de Julio fallece el cofrade
D. Pedro Más.

PALMA

Sra. D.a Francisca Salas Marto-
rell fallecida el día 18 Marzo-próxi-
mo pasado. Suscriptora de nuestra

revista desde hacía muchos años.

SINEU

Día 24 de Junio último, en su

señorial Casa de So’n Torrelló, en-

tregó plácidamente su alma al Crea-
dor, D.a Juana Oliver Coll, Vda. de
Ferrer de la Cuesta, a los 87 años
de edad. Dedicada por completo a

su vida de honda piedad, y a los ejer-
cicios de la caridad con el prój'imo,
su ausencia será muy sentida en

todo el vecindario, y en el círculo de
sus muchas amistades.
A sus distinguidas hijas, D.a

Dolores y D.a Carmen, Vdas- res-
pectivamente de D. Antonio y D.
Salvador Terrasa, Coronel, de In-
fantería, éste último; Sor Juana del
Niño Jesús, Clarisa y Sor María
del A. Misericordioso, Ferrer Oli-
ver, Superiora del Convento de la
Caridad del Puerto de Pollensa; a

sus muchos nietos y biznietos, a su

hermana D.a Carmen, y demás fa-
milia, llegue la expresión de nuestro
sentido pésame.
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n^roiiíi/es
Con expresión insuperable definió el gran publicista Sardá y Salva-

ny el sentido de las fiestas cristianas al decir que «entreabren el cielo y

dejan escaparse de allí un rayo de luz sobre las frentes cansadas por las
congojas de la vida». Porque el día del Señor viene a ser un alto en el ca-
mino pedregroso de la vida cotidiana, en que el alma, libre de afanes a ras

del suelo, y mientras el cuerpo reposa, puede elevarse bacía las cosas

más altas.
Las fiestas cristianas son precisamente días en que el bombre se re-

conoce explícitamente bijo de Dios, y a Dios se dirige y con E,1 se une

por medio de la oración en comunidad, que al mismo tiempo le acerca a

los otros hombres, hermanos suyos. Días de resurrección moral, en los
cuales el bombre, elevándose a un orden más alto de aspiraciones, se hace
cargo de su primitiva dignidad y grandeza.

Santificar quiere decir dedicar a Dios. Santificar las fiestas es dedi_
carias a Dios. Esta es la gran bandera que debemos oponer al paganismo
con que profanan los días festivos muchos hombres. Lo que hace ese pa-

ganismo con las fiestas es cortar el lazo que une el cielo con la tierra, lo
natural con lo sobrenatural. Dios es entonces el gran ausente: no se le ado-
ra ni se le respeta. La consecuencia es la profanación de los días festivos;
las pasiones destruyendo las posibilidades de sana alegría que ellos repre-

sentan para cada hombre y su vida familiar.
Separada del cielo, la tierra es un enigma, una invitación al caos. Es

de lo alto de donde le viene a la vida su sentido. Del mismo modo que la
tierra sería una esfera muerta si el cielo material estuviese vacío y no le
enviase su calor, su lluvia y su viento, del mismo modo estos elementos de
vida podrían convertirse en agentes de muerte si no los gobernase la mano

bondadosa de Dios. «¡Cómo podrá haber, entonces, alegría y fiestas en el
corazón del hombre si no vive en él la gratitud hacia Aquel que es la fuen-
te y el creador de la alegría, de la paz y de la vida? Solo fracasos cosechará
el ingrato que olvida al Creador.
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Entre las fiestas religiosas ocupan lugar destacado en la vida de los
pueblos, las c(ue cada año dedican a sus excelsos Patronos.

Santo pensamiento el de que los mortales que pasaron por este mun-

do al contacto y con la conciencia de todas nuestras miserias Rumanas y
que a pesar de ello labraron en su espíritu la exactitud de la perfección
evangélica y que gozan ya de la inmortalidad bienaventurada, sean los
abogados celestiales de nuestras personas, de nuestros negocios, de todas
nuestras cosas Santo pensamiento y santa práctica, porque con frecuencia
nuestra fe y nuestra piedad nos dan la certidumbre de la protección espiri-
tual de los santos patronos sobre lo que se les ba encomendado.

Desde los primeros días del Cristianismo tiene vivencia esta piadosa
práctica de contenido tan real y consolador, basada en el dogma de la Co-
munión de los santos- Se invocaba a los santos, se les honraba, se les fes-
tejaba de modo que la plegaria y alegría de los de la tierra se convirtiera en

amplitud de gracia espiritual sobre sus propias almas. Espirituales ban de
ser las fiestas con que se debe bonrar a los santos patronos de nuestros

pueblos, ya que, en última expresión, los Remos escogido por tales con el
fin primordial de enriquecer nuestro espíritu. Pero las fiestas de los santos

patronos, abora...
Abora no queremos negar la fe manifiesta de muchos cristianos en

sus santos protectores. Hay, si, fe piadosa y honda que sabe poner el cora -

zón en comunión beneficiosa con los santos. Pero boy las fiestas patrona-
les de los pueblos, en la casi totalidad de los casos — sin puntitos de exagera-
ción—, son una profanación paladina. Se esperan es.is fiestas con afanes
incontenibles de diversión a lo mundano, echando por la borda todo reparo

a todo cuanto pueda oponerse a unos días de libertad a toda anchura basta
abrazarse abiertamente con el pecado. Es desolador que una fiesta en bo-
ñor de un santo sea pretexto para fiestas en honor del placer. Ya no es

encender una vela al Arcángel y otra al diablo; es encender las dos al día-
blo con pretexto del Arcángel.

Y para que el ambiente sea más adecuado hay que celebrar las fies-
tas patronales de los santos en días abiertos al sol de las diversiones pro-

fanas. Así las fiestas tienen que ser en los días anchos del verano; y si la
fe de nuestros antepasados, que por ser auténtica miraba más al cielo que
a la tierra, no coincidía con los gustos de abora, tan poco religiosos en este

punto, es necesario corregir esa fe y trasladar las fiestas a épocas en que el
esparcimiento mundano se desenvuelva en toda su holgura.

«¿Qué son boy las fiestas patronales? Un banquete pantagruélico,
unas corridas de toros o vaquillas, unas cuantas exhibiciones deportivas,
mucho consumo de vino, mucho, mucho ruido de cohetes y de música, mu-
cha afluencia de forasteros por las calles y plazas, mucha verbena y larga,
y mejor que a la luz del sol a la luz de la luna, y una alardeadora chulería
de derroche de dinero. <{Y los honores al santo? Para el santo, una Misa
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én el programa a todo boato; pero para la mayoría de los participantes en

la fiesta es una Misa que yace en las letras de los rumbosos programas,
porque para ellos queda a muchos metros de la orilla de lo que consideran
auténtica fiesta.

Se ban tergiversado tanto los hechos que hasta las palabras, por
fuerza del cambio de las cosas, han tenido que cambiar de significado. En
muchas partes «romería» no significa sino el conjunto de festejos profanos
en honor de algún santo; pero lo de menos, lo trasnochado, es la devota
jornada y el honor del santo. Hoy todavía hay muchos romeros, pero de-
votos solamente de la jornada alegre y colmada de satisfacciones humanas.
Si se suprimiera en las fiestas patronales el capítulo de las diversiones or-

ganizadas o sin organizar, con muy pocos devotos se quedarían los santos
patronos.

Cada día se conceden nuevos patronazgos a los santos. ^ a no hay
instituciones, oficios, gremio, que no tengan su santo que les proteja desde
el cielo. Muy bien en principio, pero bastante mal en la práctica, porque
del santo no se acuerdan para nada más que para disfrutar de un día de
mucha fiesta «en su honor», pero de una fiesta muy poco santificada y

santificadora- Es preciso que nos pongamos en razón. Bien está que nos

alegremos honestamente en la gloria de los santos del Señor, per a es profa-
narles intentar honrarles exclusivamente con excesos de satisfaciones que

muchas veces no llegan a humanas No trampeemos con el poder de los
santos dándoles culto con parodias de sabores paganos. A Dios lo que es

de Dios y en fin, al mundo lo que es del mundo. Más valiera que TODO
lo que viene haciéndose en muchas partes en honor de los Patronos se hi-
ciera en conmemoración de la fundación o de un acontecimiento histórico
de la ciudad o pueblo, y no acordarnos de mencionar ni el nombre del san-
to patrono.

Por motivos de predicación he tenido que asistir, varias veces en mj
vida, a los regocijos populares de alguna fiesta patronal, y me he quedado
pensando qué deben de decir santos como San Antonio Abad, que en toda
su vida debieron de comer lo que nosotros en un solo día de fiestas en su

honor.

En definitiva, bien está que aprovechemos las fiestas patronales pa-

ra rendir culto a los Santos de nuestra devoción y para explayar nuestra

alegría en regocijos populares; pero siempre dentro de las normas de la mo-
ral cristiana y dando el mayor relieve a la parte religiosa.

Sólo así nos haremos dignos de la protección de los santos Patronos
y nos libraremos de los castigos reservados a los profanadores de las fies-
tas y de los preceptos del Señor.
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El día de la Santísima Trinidad Su Santidad el Papa Juan XXI 11 inscribió en el

catálogo de los Santos al Arzobispo de Valencia, Juan de Ribera. Gobernó la Archi-
diócesis levantina durante 42 años, siendo al mismo tiempo Capitán General y Virrey
de Valencia.

En 1568 San Pío V le confiere el título honorífico de Patriarca de Antioquia
e hizo de él el siguiente elogio: «es una lumbrera en toda España, singular ejemplo de
virtud y bondad, dechado de gloriosas costumbres y santidad; su vida es más de reli-

gioso que de prelado y muchos obispos de España siguen su ejemplo».
Su Santidad Jnan XXIII en la Homilía que compuso y leyó en la fiesta de la

Canonización dijo entre otras cosas; «...a imitación del nuevo Santo todos los que se

han comprometido por el Sacramento del Bautismo, no sólo deben apreciar sobre
todas las cosas el don de la fe y amarle más que a las niñas de sus ojos, sino que tam-

bien tienen que estar dispuestos a perderlo todo, hasta la propia vida, antes que per-
der esta prenda de salvación eterna».
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Himno DGL COUGRGSO GUCflRISTICO

infGRnflcionflL oe nimicH, igeo

Señor , el terror invade el mando de hoy,
la tribulación atenaza nuestro tiempo.
¿Quién nos salvará cuando la muerte llegue?
¿Quién cogerá en sus brazos a la tierra,
Cuando se precipite en el abismo?

Moriremos, pero el Señor nos salvará,
El Señor no abandonará a la tierra
El día de su destrucción.
Su amor permanece para siempre
Y eternamente se cantará su misericordia.

Hombres de todas las razas son sus hijos,
Que unidos en El forman un solo pueblo.

Humanos, ¿pensáis que nadie os salvará de la muerte?
Del cielo baja vuestro Salvador,
El es vuestro Creador, se hizo vuestro hermano.

El, la I ida misma, es vuestro alimento.

CORO DE NIÑOS

Con nuestras voces infantiles
Alabemos al Misterio del Amor.
Cantemos: Gozo, siempre gozo.
En Dios está la Vida eterna.

CORO

Unidas todas nuestras voces

Alabemos al Misterio del Amor.
Cantemos: Gozo, siempre gozo,
En Dios está la Vida eterna.

GERTRUDIS YON LE FORT



r N su editorial del l8 de junio último, decía
la revista «Ecclesia»: «...El movimiento li-

túrgico ba penetrado ya en casi todos los am-
bientes nacionales, no sólo cultos sino también
de los pueblos y aldeas más alejados. Indice
elocuente de esta hermosa realidad son las nu-

merosas ediciones de misales para los fieles, cate-
cismos de la misa y folletos y discos de misas dia-
logadas y demás publicaciones de esta temática».

Congratulándonos con el articulista por esta penetración progresiva
del espíritu litúrgico, nos quedamos, sin embargo, con la mirada puesta en

el camino por recorrer, camino todavía muy largo, que al ritmo actual
quizá suponga más de un siglo de afanes-

Porque, primeramente, no acertamos a concebir cómo sea tan recien-
te la campaña del misal para uso de los fieles. En los primeros siglos»
cuando no existía siquiera un texto único de misal, babría sido demasiado
pedir. Más tarde, constituido ya el Missale Plenariu,m, todavía quedaría, por

mucbo tiempo, la dificuPad de la adquisición de un libro cualquiera. El
libro era entonces —de ello nos informa el más elemental manual de
Historia— objeto costosísimo, de lujo. El pergamino de que se fabricaba
y el trabajo de escribirlo todo a mano elevaba su coste a precios boy
inverosímiles. Por un solo volumen se dió a veces una casa entera-

Quedan todavía en la catedral de Durbam y en otras partes, sujetos con

cadenas, los libros que en aquellos tiempos era fácil perder y muy difícil
recuperar. Nada raro, pues, que a nadie se le ocurriera poner en las manos
de cada uno de los fieles, de los pocos que sabían leer, un misalito para

seguir con él la celebración del Santo Sacrificio.
Pero, inventada en el siglo XV la imprenta, las cosas cambian radi-

cálmente. Gutenberg mismo imprimía, bacía 1457 , el Misal especial de la
diócesis de Constanza, y en 1474 salía de las prensas de Milán la primera
edición del Misal Romano, seguida a corta distancia por una pléyade de
ediciones en diversas capitales de Europa.

Extendida la instrucción y restringido el analfabetismo, extraño es

que no utilicen los fieles un libro de misa parecido al que emplea todo
sacerdote con el fin de unirse a sus preces durante el augusto Sacrificio-
Porque era ya en nuestro siglo, bacía 1928 , cuando aparecen en España
los primeros misalitos para uso de los fieles.



Ha habido antes unas tentativas con eucologios y misalitos domini-
cales, pero los fieles que Quieren servirse de la instrucción para su edifica-
cíón espiritual no bailan, para oir la misa, más Que devocionarios donde
hay oraciones de toda clase y donde, a lo más, se contiene una explicación
de las ceremonias Que en el altar se desarrollan, añadiendo Quizá unas

súplicas inventadas por el autor, lleno de las mejores intenciones, del
devocionario.

Mejor partido Que nosotros —bay Que confesarlo— sacaron los
protestantes de la Liturgia para atraer y enfervorizar al pueblo. No sólo
Lutero y Juan Waltber en Alemania, sino también Clemente Marot y
Teodoro Beza en Francia pusieron en manos de los creyentes los bimnos
de la Iglesia para hacerle participar en los divinos oficios. Cantaba fervo-
rosamente el pueblo en los templos luteranos los preciosos corales de
Bach, mientras en los templos católicos muchas personas se aburrían
porQue nadie había puesto a su alcance ese maravilloso medio de aproxi-
mación al altar que es el misalito para los fieles.

Extendido ya ahora el misalito y multiplicadas sus ediciones, bay
Que confesar Que nos Queda bastante camino por recorrer. Son muchas,
sin duda, las personas Que lo utilizan, pero son muchas más las Que no lo
emplean ni saben emplearlo-

En las ciudades es corriente encontrar por las calles a una mucha-
cha con el velo en la cabeza y el misalito en la mano; en los pueblos, ya
es más difícil. Pueblos enteros hay en Que no lo usa asiduamente ni una

sola persona.
Urgente es, por consiguiente, emprender la campaña Que ahora se

anuncia contra ese «analfabetismo litúrgico», tan vergonzoso en países
cristianos como el analfabetismo de letras.

La meta está muy lejana. No sólo conseguir Que todos y cada uno

de los fieles entiendan y sigan la misa, sino también que entiendan y

sigan todos los actos litúrgicos a Que asisten: los bautizos, la administra-
ción del Viático y de la Extrema Unción, de la Confirmación, de la ben-
dición de una casa, de un coche, la absolución Que pronuncia el sacerdote
al confesar... De esta inteligencia, mejor, de esta participación del pueblo
ha de derivarse no sólo una mayor asistencia a los divinos oficios, sino
también un aumento imponderable de vida espiritual.

éPor dónde empezar?... Quizá por muchas partes a la vez. Una de
las principales será la escuela, el Colegio. Pero no basta. No puede des-
cuidarse el sector de los dirigentes. PorQue el pueblo, la masa tiene los
ojos puestos en ellos. Si por los Colegios empezamos, mientras los educan-
dos llegan a mayores, el pueblo seguirá mirando el misalito como «cosa

de niños», mientras Que si lo ve en manos de los dirigentes, creerá Que el
usarlo da importancia, y cosa rara sería que, en término más o menos

lejano, se sustraiga a la imitación.
J. Nicolau Bauzá, M. SS. CC.
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Planeta al alcance de todos
= ■ P. Bartolomé Bauza, M. SS. CC.

66 rejuvenecimiento fkieo y mora6
(CONTINUACION)

Bajo el título «Tenemos Stalin para rato», al cual anuncio dió un solemne
mentís la Providencia con la muerte del Dictador acaecida el 5 de marzo de

1953, publicaba la revista Misiones Católicas, en marzo de 1952, la siguiente
reseña:

«Pepe Stalin tiene ya setenta y dos años, pero, no obstante su edad y

alguna afección crónica, parece gozar de una ancianidad robusta y resistente. El
semanario alemán «7 Tage» nos pretende descubrir el secreto.

Se levanta tarde, a mediodía, y tras dos minutos y medio bajo la ducha
tibia, pasa a la mesa de masaje, donde dos tártaros le someten a un método es-

pecial del que ellos poseen el secreto. Cada día se somete a la benéfica acción
de los rayos ultravioleta y a un examen médico de diez minutos. Cada dos días,
un ayudante del célebre doctor Bogomoletz le da una inyección de un supersuero
hecho a base de extracto de tuétano de pollo, que si no detiene el envejecimien-
to de los tejidos los retrasa y suprime, además, sus manifestaciones más peligrosas

A su íntimo amigo Molotow, le decía: «Más vale prevenir que curar; este

es mi método. Mira a Roosevelt, que pronto murió. Varias veces le advertí: Usted
debería cuidarse más. Ahorrar fuerzas; este es el secreto. ¿Y Churchill? Ese, co-
mo sabes mejor que yo, bebe y fuma demasiado. El cigarro a su edad, es mortal.
Puede uno vivir muy bien sin cigarro».

Stalin, que fué un gran fumador y un bebedor de atlética resistencia, ya
no fuma nada y sólo se permite una copa de vodka en las tres semanas que pasa
cada trimestre en su suntuosa villa de Sotschi, en el mar Negro, o en su casa de

campo del bosque de Rublowa, en las proximidades de Moscú. A su lado, regu-
lando todas las horas del dictador, esta el doctor Boghanow. Es este mismo quien
le ha prescrito las «Sesiones de reflexión acostado», después de las reuniones

políticas importantes o cuando ha de adoptar una decisión capital».

Además de la juventud corporal y perecedera, de que hasta aquí hemos
hablado, existe otra juventud espiritual y perenne: la juventud del espíritu o de
corazón. Esta es la verdadera juventud.

Hay jóvenes, dados al vicio, que tiene un cuerpo de 20 años y corazón
horriblemente viejo de 80 años.
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Hay, en cambio, viejos de 80 años, que tienen un corazón de 20. ¿Veis
aquel sacerdote de porte modesto y cabellos blancos, que con sus manos trému-

las levanta sobre el altar santo la hostia consagrada? Su perpetua castidad le

permite decir cada mañana, al comenzar la misa: «Subiré al altar del Señor que
regocija mi juventud».

Nada hay más apto para conservar una eterna juventud, ha escrito Hor-

naert, como conservar una eterna castidad.

Y Thiamér Tóth dice a su vez: «La mejor garantía de una vida sana y

larga es una juventud casta, no mancillada por la impureza*.
El mismo Mantegazza, filósofo italiano, escribe de esta manera: «Las ben-

diciones de una vida casta las experimentan en sí todos los hombres, especial-
mente los jóvenes. La memoria es fácil y tenaz, el pensamiento vivo y fecundo,
la voluntad fuerte... Ningún vidrio, que descompone la luz, muestra el ambiente
con colores tan celestiales como el prisma de la pureza que proyecta los colores
del arco iris sobre todas las cosas del mundo y comunica una felicidad sin
nombre».

Nos referimos a la castidad integral, que no solo frena lo físico —acciones

impuras—, sino también lo psíquico —pensamiento y deseos malos—. Pues el
atraer interiormente y el rechazar exteriormente lo deshonesto es pecado para e

alma y en el cuerpo produce casi siempre transtornos psiconeuróticos, tales como

melancolía, mal genio, jaqueca, insomnio.
Nada mengua tanto el vigor juvenil como una desenfrenada inmoralidad.

Aun el pecado solitario hace que se pierda la viveza de la mirada, que recline
más o menos la cabeza antes erguida y el dorso antes firme; que palidezca de

ordinario, las rosas de la cara joven; que se debilite le memoria, y sufra mengua,
la fuerza de voluntad, y se socave la capacidad intelectual. El impuro no sabe
interesarse por cosas serias y elevadas; desconoce la alegría varonil que brota
de un trabajo perseverante; no puede adelantar en ninguna carrera; sus pensa-
mientos ruedan casi siempre en torno de imágenes impuras; se vuelve cobarde,
hipócrita, rastrero, nervioso, insoportable.

«Cualquier otro pecado que cometa el hombre —así escribe San Pablo—

está fuera del cuerpo; pero el que fornica, contra su cuerpo peca».

¿Conocéis el nombre de Leonardo de Vinci, uno de los mejores pintores?
Muchos habréis visto alguna copia de la más célebre de sus obras, la «Ultima
Cena»; pero quizá no conocéis el hecho interesante que se relaciona con este

cuadro.
Refiere Tihamér Tóth que pensando este pintor donde podría encontrar

un modelo adecuado para trazar el sublime rostro de Jesucristo, acertó a descu-

brir, entre los cantores de una iglesia, a un joven que llamaba la atención por su

hemosura extraordinaria. Pietro Bandinelli —que así se llamaba el joven— se

prestó gustoso a servir de modelo para el rostro del Salvador.
Pasaron meses, pasaron dos años.
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Leonardo iba recorriendo calles, malhumorado, porque no encontraba
modelo para pintar a judas. Buscaba a alguien, en cuyo rostro se revelase bien
manifiesta toda la maldad de que creemos capaz a Judas. Por fin encontró a un

hombre todavía joven, pero envejecido antes de tiempo; tras los rasgos duros de
su cara se adivinaba un alma corrompida. Llamó a ese desconocido, y se lo puso
delante como modelo para pintar el rostro de Judas.

¿Sabéis quién era el desconocido? Era Pietro Bandinelli; ¡se había entre-

gado a una vida depravada y en dos años escasos el vicio de la inpureza había

desfigurado tanto su cara, que ya podía servir para el rostro de judas!
Es que con el pecado de la impureza pierden los jóvenes, no maduros

aún para el matrimonio, una materia que es indispensable para la formación exte-

rior e interior de su organismo, una materia equivalente a una cantidad de sangre
veinte veces mayor, según afirman los fisiólogos. Aun el joven que se casa váli-
damente antes de su madurez sexual (que es, en los países meridionales de

Europa, hacia los ventitrés sños) y da rienda suelta a sus instintos (aunque de un

modo lícito) en el matrimonio, muere pronto. ¡El y sus hijos!
Por el contrario, la castidad bien observada, al reducir la secreción esper-

mática, contribuye al aumento de las energías orgánicas, como indicamos arriba.

Otro medio muy bueno para conservar la juventud del corazón (o sea, el

entusiasmo, el optimismo, la alegría, el buen humor), consiste en forjarse un ideal

grande para la vida, en acariciar la idea de realizar algo extraordinario, en pro-

ponerse con todas las energías del alma conseguir un objetivo elevado, en me-

temos en la cabeza que podemos y debemos llegar a ser; con la ayuda de Dios,
hombres más santos, más sabios, más diestros, más valientes que muchos otros

innumerables. Quizás no lo alcancemos, pero por lo menos, nos acercaremos asi
al fin propuesto, y la altura que antes nos parecía inabordable nos parecerá ya
más fácil de ganar.

San Pablo exhorta así a los Colosenses: «Buscad las cosas de arriba, afi-
cionaos a las cosas de arriba y no a las de la tierra». Como quien dice: Cristianos,
vuestro puesto está en la cumbre. La vida es para subir y no para bajar. Sed
nobles en vuestros gustos, en vuestras lecturas, en vuestras preocupaciones y

aficiones, en la elección de vuestros amigos en vuestra manera de vestir y hablar.
En otras palabras: forjaos un ideal elevado y aplicad todas vuestras fuerzas a

realizarlo.

(Continuará)
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Theodor Schnitzler, MEDITACIONES
SOBRE LA MISA. Versión españo-
la por Daniel Ruiz Bueno, sobre la
sexta edición original alemana Die
Messe in der Betracbtung. 15’6 x

10 cni. 605 págs. Barcelona 1960,
Editorial Herder.

Estas meditaciones sobre la misa

del conocido liturgista THEODOR

SCHNITZLER son un bello ejemplo
de cómo la más firme erudición puede
convertirse en ferviente y honda pie-
dad. El autor mismo confiesa que su

obra es sólo un comentario piadoso a

la gran obra de Jungmann, Missarum
Sollemnia (El Sacrificio de la misa»,
en la ed. española); pero el propio
Jungmann advierte que no se tome

demasiado en serio tal aseveración.

La obra de Schnitzler es perfecta-
mente original y personal. Sobre la
base sólida de la erudición lia sabido
levantar todo un edificio nuevo, lleno
de luz y cálido de fervor sacerdotal.

Efectivamente, los textos sagrados
se iluminan, se transparentan, vibran

y hasta se incendian en estás .Medita-
clones —tan de huevo cuño— y, natu-

raímente, iluminan, conmueven y ca-

lientan al recitante. ¡Qué revelación
todo lo que Schnitzler nos dice sobre
el canon, tan sobrio aparentemente, y
hasta tan seco y áspero! ¿Quién nos

iba a decir que, en cuanto a su forma,
se trata casi de un poema? Y en cuanto

a su fondo... ¡cada palabra encierra
un misterio!

Parece como si después de medita

das estas Meditaciones ampezáramos a

celebrar por vez primera.
Un aspecto también nuévo, otra

magna revelación, es el espíritu de ale-

gría que domina toda la misa. ¡Y eso

que sobre ella se proyecta la sombra
de la cruz! ¡Pero la cruz es la tam bea-
ta passio, tránsito para la gloria de la

resurrección y ascensión!
Olro punto capital que «redescu-

bre» Schnitzler, es la misa como sacri-

ficio de la Iglesia. También aquí teñe-
mos que aprender mucho y acaso

también «desaprender» algo, pues des-
de Trento predomina la ecuación (cier-
ta desde luego, pero incompleta) de
misa igual a sacrificio de la cruz.

La obra de Schnitzler ha de ser el
vademécum de todo sacerdote y el de
todos aquellos seglares, afortunada-
mente cada día más numerosos, que
sienten el noble afán de adentraase en

el más sublime de los misterios.

,1. Riekeh, LA IGLESIA Y LA RELI-

GIOSA. Versión española de José
I. Belloch Zimmermann hecha di-
rectamente sobre la obra original
alemana Die Kirche und die Or-

densfrau, de Johannes Bieker. So-
brecubierta de Jordi Vila Rufas.
16 x 9’5 cm. 270 págs. Barcelona

1960, Editorial Herder.
Este libro destinado a las religiosas,

da una imagen viva de la iglesia y
muestra hasta que grado ella puede ser-

vir de ejemplo a las religiosas para

lograr una vida recta y llena de espi-
ritualidad.
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El autor acierta a evocar sugestiva-
mente la imagen de la Iglesia, virgen y
esposa, que ama al Señor con toda la

fuerza de su alma y que se está prcpa-
rando para la boda con El.

La Iglesia, maternal y llena de bou-
dad y fortaleza que se dirige a todos
los que la necesitan.

La Iglesia como gran creyente y
orante, en su camino a través del tiempo.

La Iglesia, santa a pesar de todas
sus deficiencias humanas.

La Iglesia universal, que lo abraza
todo en su amor y que con celo misio-
ñero trata de conquistar los corazones

de los hombres.
La Iglesia que, valientemente y con

despierta prudencia, está luchando y
que, desde las primeras comunidades

cristianas, está esperando al Señor con

gozosa confianza.
Partiendo de un conocimiento em-

pírico de la vida en las comunidades

religiosas y sus dificultades especiales,
se enseña en estas meditaciones en que
forma puede la religiosa emplear sus
dotes naturales, sus cualidades feme-
ninas junto con los dones de la gracia,
para cumplir con su alta vocación ins-

pirándose en la imagen de la Iglesia que
le es ofrecida en sus múltiples facetas y
siguiendo el ejemplo de la madre de
Dios que le ha precedido en este camino.

Huonder, Anton, S. I. A LOS PIES DEL
MAESTRO. Tomo I. Primeros años

y vida pública de Jesús. 495 págs.
Tomo II. Pasión, muerte * resurrec-

ción y ascensión de Jesús. 544 págs.
11 ’6 x 18’2 cm. Rtca. 90. Tela,
115 ptas. Editorial Ilerder, Earce-
lona, 1960.
El libro del padre Huonder ofrece

al sacerdote, hoy día tan escaso de

tiempo por la diversidad de atenciones

que le solicitan, materia abundante y
sumamente práctica, compendiada en

breves consideraciones.

La reedición de esta obra prestará,
sin duda, un señalado servicio al clero
de habla castellana de ambos continen-

tes, ayudándole al cumplimiento de su

sublime misión de conducir las almas a

Cristo. «A los pies del Maestro» con-

tiene riqueza de doctrina y novedad de

pensamientos de la más pura ortodoxia,
junto con un acendrado amor a la per-
sona augusta del Salvador, lo que equi-
vale a decir que es un libro de medita-
ciones sacerdotales sumamente suges-
tivo.

En el modelo insuperable que es

Jesucristo, halla el sacerdote cuanto

puede apetecer: luz, orientaciones,
aliento, energías. En El, halla la solu-
ción práctica y acertada de cuantos

problemas se le ofrezcan en los asuntos

parroquiales; pues no hay en cl minis-

terio sacerdotal situación alguna, con-

flicto ni caso, por difícil que sea, que
no esté en alguna manera propuesto y
resuelto en la vida del divino Maestro.

A LOS PIES DEL MAESTRO, pues,
debe el sacerdote acudir, como a un

libro de cabecera, para robustecer su

vida espiritual. La vida de Jesucristo,
nutrirá su alma, inflamará su corazón

y moverá eficazmente su voluntad, lie-
vándole suavente al trabajo y al sacri-

(icio, para ser luz del mundo y salud
de las almas como su Maestra.

En toda biblioteca sacerdotal de-
hiera figurar el libro del padre Huon-

der, cuya presentación por otra parte,
es excelente.
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